

  

    

      

    

  




  

    

      

    

  




  FIEBRE SOMBRÍA




  Karen Marie Moning




  MacKayla Lane era solo una niña cuando su hermana, Alina, y ella fueron dadas en adopción y desaparecieron de Irlanda para siempre.




  Veinte años más tarde, Alina está muerta y Mac ha regresado al país que las expulsó para cazar al asesino de su hermana. Pero después de descubrir que desciende de un linaje maldito y bendito a la vez, Mac se ve arrastrada a una historia secreta: un antiguo conflicto entre humanos e inmortales que han vivido ocultos entre nosotros durante miles de años.




  Lo que sigue es una sorprendente cadena de acontecimientos con devastadoras consecuencias, y ahora Mac lucha por sobrellevar la pena mientras continúa con su misión de conseguir y controlar el Sinsar Dubh, un libro de magia negra prohibida, escrito por el mítico rey unseelie y que contiene el poder de crear y destruir mundos.




  En una batalla épica entre los humanos y los fae, el cazador se convierte en el cazado cuando el Sinsar Dubh vuelve sus ojos hacia Mac y comienza a dejar un sendero de muerte entre aquellos a quienes ella ama.




  ¿A quién puede acudir? ¿En quién puede confiar? ¿Quién es la mujer que la persigue en sueños? Y lo más importante, ¿quién es Mac y cuál es el destino que vislumbra en los dibujos negros de una antigua carta del tarot?




  Del lujo del ático de lord Master a las sórdidas profundidades de un club nocturno unseelie, de la erótica cama de su amante al aterrador lecho del rey unseelie, el viaje de Mac la obligará a enfrentarse a la verdad de su exilio y a tomar una decisión que salvará el mundo… o lo destruirá.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Nació en Cincinnati (Ohio, EE. UU.) y se licenció en Derecho y Ciencias Sociales por la Universidad de Purdue. Trabajó como camarera, asesora y gestora en una compañía de seguros, antes de intentar cumplir su sueño de llegar a convertirse en una escritora.




  Su primera novela, Beyond the Highland Mist (Nieblas de las Hihglands) fue nominada en dos categorías de los premios RITA y obtuvo un Romantic Times. Gracias a ello, Karen fue nombrada mejor autora novel del año 1999. A partir de ese momento, sus novelas han estado a la cabeza de las listas de libros más vendidos, han obtenido los más prestigiosos premios del género romántico y han sido traducidas a varios idiomas como el alemán, ruso, chino, español, francés, italiano…




  ACERCA DE LA OBRA




  «La primera palabra que me viene a la mente tras este asombroso final fue “épico”. Jamás pensé que leería un libro con un final tan satisfactorio. No puedo explicar con palabras las veces que me he sorprendido, sobresaltado, aturdido y emocionado. Me considero abandonada emocionalmente pero complentamente feliz con los caminos inesperados que esta historia iba tomando.»




  FICTION VIXEN REVIEWS




  «La lucha por el Sinsar Dubh ha llegado a su fin con un final sorprendente. Queríamos un final, ¿no?¡Pues aquí lo tenemos!»
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  Para el indomable M.




  
PRIMERA PARTE




  Entre la idea y la realidad, entre el movimiento y el acto cae la sombra.




  T. S. ELIOT




  Lo siento dentro de mí, muy en el fondo, debajo de la piel. Tengo que confesar que me siento un monstruo.




  SKILLET, EL MONSTRUO




  ¿QUIERES CONOCERME?




  PONTE EN EL CENTRO DE UNO DE TUS CALEIDOSCOPIOS E INTENTA CONCEBIR EL TIEMPO COMO FRAGMENTOS DE COLOR QUE ESTALLAN DESDE TU INTERIOR EN UNA MULTITUD DE DIMENSIONES QUE CONSTANTEMENTE SE EXPANDEN, QUE CADA VEZ SON MÁS GRANDES, CAMBIAN Y SON INFINITAS. VERÁS QUE PUEDES ELEGIR Y AMPLIAR AÚN MÁS CUALQUIERA DE LAS INCONTABLES DIMENSIONES Y QUE, CON CADA OPCIÓN, ESTAS CRECEN Y VUELVEN A CAMBIAR, COMPLICÁNDOSE DE FORMA EXPONENCIAL. ENTENDERÁS QUE NO EXISTE LA REALIDAD COMO TAL: EL FALSO DIOS AL QUE TU RAZA ADORA CON SEMEJANTE DEVOCIÓN. LA REALIDAD IMPLICA UNA SOLA POSIBILIDAD.




  ME ACUSAS DE SER UNA ILUSIÓN. PRECISAMENTE TÚ, QUE TIENES ESA ABSURDA IDEA DE UN TIEMPO LINEAL. AL FINAL ACABAS PRESO EN UNA CÁRCEL DE RELOJES Y CALENDARIOS. QUIERES ROMPER LOS BARROTES FORJADOS CON HORAS Y DÍAS PERO HAS CERRADO CON CANDADO LA PUERTA QUE LLEVA AL PASADO, AL PRESENTE Y AL FUTURO.




  LAS MENTES INSIGNIFICANTES NECESITAN CUEVAS INSIGNIFICANTES.




  NO PUEDES CONTEMPLAR EL VERDADERO ROSTRO DEL TIEMPO ASÍ COMO TAMPOCO PUEDES VER EL MÍO.




  TIENES QUE VERTE EN EL CENTRO Y SIMULTÁNEAMENTE PERCIBIR TODAS LAS COMBINACIONES DE TODOS LOS POSIBLES, SI LO QUE QUIERES ES MOVERTE EN CUALQUIER DIRECCIÓN. «DIRECCIÓN» ES UN MÉTODO MUY LIMITADO PARA INTENTAR TRANSMITIR UN CONCEPTO QUE NO TIENE PALABRA EQUIVALENTE EN TU MUNDO… SER YO ES PRECISAMENTE ESTO.




  CONVERSACIONES CON EL SINSAR DUBH




  
Capítulo uno





  «La esperanza fortalece. El miedo mata.»




  Alguien muy inteligente me lo dijo una vez.




  Cada vez que pienso que me estoy volviendo más sabia, que tengo más control sobre mis actos, me doy de bruces con una situación que me hace terriblemente consciente de que lo único que he conseguido es cambiar un conjunto de ideas delirantes por otro aún más atractivo y complicado. Esa soy yo: la reina del autoengaño.




  Ahora mismo me odio, mucho más de lo que nunca hubiera imaginado.




  Estoy en cuclillas, al borde del acantilado, gritando, maldiciendo el día en que nací, deseando que mi madre biológica me hubiese ahogado al nacer. La vida es demasiado dura, demasiado difícil de controlar. Nadie me dijo que habría días como estos. ¿Cómo pudo alguien no decirme que habría días como estos? ¿Cómo pudieron dejarme crecer así: feliz, estúpida y de color de rosa?




  El dolor que siento es peor que ningún otro que el Sinsar Dubh me haya causado nunca. Por lo menos cuando el libro me aplasta, sé que no es culpa mía.




  Pero ¿en este momento?




  Mea culpa. De principio a fin, en todo, esto ha sido por mí y no se puede negar.




  Pensaba que lo había perdido todo.




  ¡Qué ignorante fui! Ya me lo advirtió. ¡Tenía mucho más que perder!




  Me quiero morir. Es la única manera de detener el dolor.




  Hace unos meses, en una noche terriblemente larga, en una gruta debajo del Burren, también me quise morir, pero no era lo mismo. Mallucé me iba a torturar hasta la muerte y la muerte era la única oportunidad que tenía de negarle ese retorcido placer. Mi muerte se presentaba como algo inevitable así que no tenía demasiado sentido seguir dándole largas.




  Pero me equivoqué. Había renunciado a la esperanza y estuve a punto de morir por eso. Habría muerto de no haber sido por Jericho Barrons. Fue él quien me enseñó esas palabras.




  Ese simple adagio es el dueño de cada situación, de cada elección. Cada mañana que nos despertamos tenemos que elegir entre la esperanza y el miedo y aplicar una de estas emociones a todo lo que hacemos. ¿Aceptamos las cosas que se cruzan en nuestro camino con alegría o con recelo?




  «La esperanza fortalece…»




  Ni una sola vez me permití sentir esperanza por la persona que estaba tumbada boca abajo en un charco de sangre. Ni una sola vez la aproveché para fortalecer nuestro vínculo. Dejé que la responsabilidad de nuestra relación recayera en otro. Miedo. Recelo. La desconfianza guiaba cada uno de mis actos.




  Ahora es demasiado tarde para retroceder.




  Dejo de gritar y empiezo a reír. Oigo la locura en mi risa. No me importa.




  Mi lanza sobresale; es una jabalina cruel que se burla de mí. Recuerdo cuando la robé.




  Por un momento, vuelvo a estar en las oscuras calles de Dublín resbaladizas por la lluvia, bajando a las alcantarillas con Barrons para entrar en la cámara privada excavada en la roca donde O’Bannion atesora sus artefactos religiosos. Barrons lleva vaqueros y una camiseta negra. Se le marcan los músculos mientras aparta la tapa de la alcantarilla con la misma facilidad con la que alguien lanzaría un disco volador en el parque.




  Es inquietantemente sexual, para hombres y mujeres por igual, de una manera que pone los pelos de punta. Con Barrons, no estás segura de si te va a follar o te va a volver del revés hasta convertirte en una persona nueva e irreconocible, a la deriva, sin amarres, en un mar sin fondo y sin reglas.




  Nunca fui inmune a él. Solo pasaba por distintos grados de negación. No hay tregua. Los recuerdos se desvanecen y estoy de nuevo frente a una realidad que amenaza con destruir mi cordura.




  «El miedo mata»… literalmente.




  No puedo decirlo. No puedo pensarlo. No puedo comenzar a asumirlo. Me siento y, abrazada a las rodillas, me inclino y me mezo.




  Jericho Barrons está muerto.




  Esta boca abajo, inmóvil. No se ha movido ni respirado en la pequeña eternidad en la que he estado gritando. No le siento bajo la piel. En todas las otras ocasiones he podido sentirlo alrededor: eléctrico, inconmensurable, una inmensidad hacinada en un recipiente pequeño. Como un genio en una botella. Eso es Barrons: poder mortal sellado (casi) herméticamente.




  Me mezo hacia delante y hacia atrás.




  La pregunta del millón es: «¿Qué eres, Barrons?». Su respuesta, en las raras ocasiones en las que me daba una, era siempre la misma: «El que nunca te dejará morir». ¡Y yo le creí, joder!




  —Bueno, te equivocaste, Barrons. Estoy sola y en un buen lío, así que ya puedes levantarte.




  No se mueve. Hay demasiada sangre. Expando mis sentidos sidheseer. No percibo nada en el borde del acantilado que no sea mi presencia.




  Grito.




  No es de extrañar que me dijera que nunca llamara al número de mi móvil que estaba programado como ECDVOM («en caso de vida o muerte») a menos que realmente lo estuviera. Al cabo de un rato río otra vez. No era el único al que le faltaba un tornillo. A mí también. ¿Era un juego o realmente había orquestado este fiasco yo solita?




  Pensaba que Barrons era invencible.




  Sigo esperando a que se mueva, que se dé la vuelta, que se siente, que sane como por arte de magia o que me lance una de esas duras y afiladas miradas y me diga: «Contrólese, señorita Lane. Soy el rey de los unseelie y no puedo morir».




  Ese era uno de mis mayores temores, de entre los mil que tenía respecto a él: que fuese quien había creado el Sinsar Dubh, vertiendo toda su maldad y que quisiera recuperarlo por alguna razón, pero que no pudiera hacerlo por sí mismo. En un momento u otro, había llegado a pensar que él podía ser todo: fae, medio fae, hombre lobo, vampiro, ancestro maldito desde los albores del tiempo, incluso lo que él y Christian habían tratado de convocar en Halloween en el castillo de los Keltar, algo inmortal y por lo tanto imposible de matar.




  —¡Levántate, Barrons! —grito—. ¡Levántate, joder!




  Tengo miedo de tocarlo. Miedo de que si lo hago, su cuerpo esté notablemente más frío. De sentir la fragilidad de su carne, la mortalidad de Barrons.




  Las palabras «fragilidad», «mortalidad» y «Barrons» agrupadas en un mismo pensamiento me parecen tan blasfemas como volver del revés las cruces del Vaticano.




  Me arrodillo a unos diez pasos de su cuerpo.




  Me quedo atrás porque, si me acerco, voy a tener que darle la vuelta y mirarlo a los ojos, ¿y qué pasaría si estuvieran tan vacíos como estuvieron los de Alina?




  Entonces sabrías que se ha ido, igual que supe que ella se había marchado y ya no alcanzaría a oírme decir: «Lo siento, Alina, ojalá te hubiera llamado más a menudo, ojalá hubiera leído entre líneas y hubiera intuido la verdad en nuestras charlas insulsas. Ojalá hubiera venido a Dublín a luchar a tu lado; te hubiera echado la bronca porque actuabas por temor y no tenías ninguna esperanza, de lo contrario hubieras confiado en mí para ayudarte». O quizá debería pedirte disculpas a ti, Barrons, por ser demasiado joven y no tener claras mis prioridades, como tú, porque yo no he sufrido el infierno que sufriste. Debí empujarte contra una pared y besarte hasta que no pudieras respirar; en definitiva, hacer lo que quise hacer desde el primer día que te vi ahí, en tu dichosa librería. Molestarte como tú me molestabas, hacer que me vieras, que me quisieras (a mi yo más dulce y de color rosa), romper tu autocontrol, hacer que te arrodillaras frente a mí, aunque me dijera a mí misma que nunca querría a un hombre como tú, que eras demasiado viejo, demasiado carnal, más animal que humano, con un pie en el cenagal y sin ningún deseo de salir de él, cuando la verdad era que estaba aterrorizada por lo que me hacías sentir. No era lo que los chicos hacen sentir a las chicas (los sueños de una casita en las afueras y con bebés) sino la pérdida frenética, dura y cruda de una misma, como si no se pudiera vivir sin un hombre dentro de ti, a tu alrededor, contigo todo el tiempo y solo importara lo que él piensa de ti, mientras el resto del mundo puede irse al diablo. Sin embargo, ¡sabía que podías cambiarme! ¿Quién quiere estar cerca de alguien que puede cambiarte? No se puede dejar tanto poder en manos de otra persona. Era más fácil luchar que reconocer que había descubierto en mi interior lugares desconocidos, llenos de anhelos que no se aceptaban en el mundo que conocía y, lo peor de todo, fue que me hiciste despertar de mi mundo de niña Barbie y ahora estoy aquí bien despierta, maldito hijo de puta; no podía estar más despierta y me dejaste…




  Creo que gritaré hasta que se levante.




  Fue él quien me dijo que no debía creer que alguien estaba muerto hasta que lo hubiera quemado, hurgado entre las cenizas y luego esperar un día o dos para ver si algo salía de ellas.




  Pero está claro que no pienso quemarlo.




  No creo que exista ninguna circunstancia que me obligara a hacer algo semejante.




  Me sentaré. Gritaré. Él se levantará.




  No le gusta nada que me ponga melodramática.




  Mientras espero que reviva, escucho por si hay algún sonido que me indique que alguien está subiendo por el acantilado. Casi espero ver a Ryodan arrastrándose, con el cuerpo roto y ensangrentado, por el borde. Quizá él tampoco esté muerto de verdad. Al fin y al cabo, estamos en el reino fae, o por lo menos, dentro de un espejo plateado… ¿Quién sabe en qué reino estamos? ¿Podría el agua tener aquí poderes rejuvenecedores? ¿Debería llevarle un poco de agua a Barrons? Tal vez nos encontremos en un sueño y esta cosa terrible que ha sucedido no sea más que una pesadilla. Me despertaré en el sofá que está en la librería de Barrons y su ilustre y enfurecido dueño arqueará una ceja y me lanzará esa mirada; entonces yo diré algo sustancial y la vida volverá a ser hermosa, repleta de monstruos y de lluvia, exactamente tal y como me gusta.




  Estoy en cuclillas.




  No oigo a nadie trepando por las piedras y la pizarra.




  El hombre con la lanza en la espalda no se mueve.




  Tengo el corazón lleno de agujeros.




  Dio su vida por mí. Barrons dio su vida por mí. Mi imbécil egoísta y arrogante fue una roca constante bajo mis pies, dispuesto a morir para que yo pudiera vivir.




  ¿Por qué coño tuvo que hacerlo?




  ¿Cómo puedo vivir con eso?




  Tengo un pensamiento terrible, tanto, que por un momento eclipsa mi dolor: nunca le hubiera matado si Ryodan no hubiera aparecido. ¿Ryodan me tendió una trampa? ¿Vino para matar a Barrons, que nunca fue invencible, sino simplemente difícil de matar? Tal vez a Barrons solo se le podía matar en su forma animal y Ryodan sabía que tendría que adoptar ese aspecto para protegerme. ¿Fue una artimaña elaborada que no tenía nada que ver conmigo? ¿Ryodan trabajaba con lord Master y querían quitarse a Barrons de enmedio para poder manejarme mejor? ¿Fue el secuestro de mis padres un mero truco? «Mira hacia allí mientras matamos al hombre que nos amenaza a todos.» O tal vez habían forzado a Barrons a una brutal condena y solo podía asesinarle alguien en quien confiara, y había confiado en mí. Bajo su fría arrogancia, la burla, la presión constante, ¿me había entregado la parte más íntima de su ser? ¿Una confianza que no me había ganado y que no podría haberle demostrado de peor manera, ni aunque lo apuñalara por la espalda?




  Vaya, mierda, ¡lo he hecho! Me había vuelto contra él.




  La acusación de traición en la mirada de la bestia no había sido una ilusión. Ahí estaba Jericho Barrons, mirándome tras ese ceño prehistórico, enseñándome los colmillos: el reproche y el odio ardían en sus salvajes ojos amarillos. Había roto nuestro pacto tácito. Era mi demonio guardián y lo había matado.




  ¿Me había despreciado por no ser capaz de ver a través de la piel de la bestia al hombre que llevaba dentro?




  «Mírame.» ¿Cuántas veces me lo había dicho? «Mírame bien, obsérvame, no te limites a verme.»




  Cuando más importante era, estuve ciega. Había estado merodeando a mi alrededor, tratándome con esa combinación tan característica de Barrons de agresión y posesión animal, y ni una sola vez lo había reconocido.




  Le había fallado.




  Había venido a mí en una forma brutal e inhumana para mantenerme con vida. Se había transformado en ECDVOM independientemente de lo que podría costarle, a sabiendas de que se convertiría en una bestia irracional, furiosa, capaz de matar a quienquiera que encontrara a su alrededor excepto a una sola persona.




  A mí.




  ¡Joder, aquella mirada!




  Me tapo la cara con las manos, pero la imagen no desaparece: la bestia y Barrons, su piel oscura y rostro exótico, su pellejo grisáceo y sus rasgos primitivos. Esos enigmáticos ojos, que tanto vieron y que solo pedían que los vieran, ardían con un halo de desprecio como preguntándome: «¿No podrías haber confiado en mí aunque fuera solo una vez? ¿No podrías haber esperado lo mejor? ¿Por qué elegiste a Ryodan en vez de a mí? Yo te mantenía con vida. Tenía un plan. ¿Alguna vez te defraudé?».




  —¡No sabía que eras tú! —Me clavo las uñas en las palmas de las manos. Me sangran un breve momento y luego sanan.




  Pero la bestia/Barrons de mi mente no deja de torturarme. «Tendrías que haberlo sabido. Yo cogí tu jersey. Te olí y te dejé pasar. Maté carne fresca y tierna para ti. Oriné a tu alrededor y de esa forma te demostré que eras mía y que cuido de lo mío.»




  Las lágrimas me ciegan. Me doblo sobre mí misma. Duele tanto que no puedo respirar, no puedo moverme. Me encorvo y me mezo.




  Más allá del dolor, si es que existe ese lugar, sé cosas.




  Cosas tales como: según Ryodan (si no es un traidor, y si lo es y de alguna manera sigue vivo, lo mataré y lo dejaré tan tieso como dejamos a Barrons), tengo una marca en la parte posterior del cráneo colocada por lord Master, quien probablemente todavía tiene a mis padres, ya que Barrons está aquí, por lo que, obviamente, nunca llegó a Ashford.




  A menos que… Como el tiempo pasa de forma diferente en los espejos plateados, quizá tuvo tiempo de llegar a Ashford antes de que yo llamara al número de ECDVOM, convocándolo aquí, a la séptima dimensión en la que estoy desde que entré en el resbaladizo pasillo rosa de lord Master en Dublín.




  No tengo ni idea de cuánto estuve en el Salón de Todos los Días o del tiempo que ha pasado en el mundo real mientras tomaba el sol con Christian en el lago.




  Una vez, por cortesía de V’lane, pasé una tarde en la playa del reino fae, con la ilusión de mi hermana, y eso me costó todo un mes del mundo humano. Cuando regresé, Barrons estaba furioso. Me había encadenado a una viga en su garaje. Llevaba un biquini de color rosa.




  Luchamos.




  Cierro los ojos y me aferro a ese recuerdo.




  Él está ahí, furioso, rodeado por agujas y tintas, a punto de tatuarme… o mejor dicho, de fingir que me tatúa porque ya lo ha hecho, aunque yo todavía no me he dado cuenta. De este modo puede rastrearme si alguna vez decido volver a hacer algo tan estúpido como permanecer en el reino fae, sea cual sea el período de tiempo.




  Le digo que si me hace ese tatuaje, hemos terminado. Le acuso de no sentir nada más que codicia y burla, de ser incapaz de amar. Le llamo mercenario, le culpo por perder los estribos y de destrozar la tienda cuando no pudo encontrarme, aunque reconozco sin tapujos que de vez en cuando consigue tener una erección, y se debe, sin duda, a algo como el dinero, un amuleto o un libro… pero nunca a una mujer.




  Recuerdo cada palabra de su respuesta:




  «Sí, he amado, señorita Lane y aunque no es asunto tuyo, también he perdido. Muchas cosas. Y no, no soy como cualquier otro jugador en este juego y nunca seré como V’lane, y tengo erecciones mucho más a menudo de lo que dices. A veces a causa de una pequeña niña mimada que desde luego no es ninguna mujer. Y sí, destrocé la librería cuando no pude encontrarte. También tendrás que elegir un nuevo dormitorio. Y siento que tu pequeño mundo se desmorone, pero nos pasa a todos y hay que seguir adelante. Lo que te define es la manera de salir adelante.»




  En retrospectiva, me veo con una facilidad patética.




  Allí estaba yo, encadenada a una viga, casi desnuda, a solas con Jericho Barrons, un hombre al que no logro comprender, pero sabe Dios lo mucho que me excita. Piensa trabajar sobre mi piel desnuda despacio y con cuidado, durante horas. Su cuerpo fuerte y tatuado es una promesa tácita de iniciación en un mundo secreto donde podría sentir cosas que no puedo empezar a imaginar siquiera, y quiero que trabaje durante horas sobre mi cuerpo. Desesperadamente. Pero no tatuándome. Le provoco con ingenuidad. Quiero que coja de mí lo que me falta valor para ofrecerle.




  ¡Qué sentimiento más complicado, ridículo y autodestructivo! Miedo de pedir lo que quiero. Miedo de mis propios deseos. Impulsada por las circunstancias en las que me educaron, no por mi naturaleza. Había llegado a Dublín cargando con los grilletes de mi educación.




  Él era pura naturaleza e intentaba enseñarme a cambiar.




  Como he dicho: distintos grados de negación.




  Se inclinó hacia mí, en el garaje, con el sexo y la violencia a duras penas contenidos, y cuando noté su erección, me sentí viva por dentro y tan salvaje que más tarde tuve que quitarme el biquini y darme placer en la ducha, una y otra vez, fantaseando con un resultado muy diferente al del garaje. Uno que habría durado toda la noche.




  Me dije que era porque había pasado el día junto a un fae orgásmico-letal. Otra mentira. Me desencadenó y me dejó ir.




  Si ahora estuviera encadenada, no tendría ningún problema en decirle exactamente lo que quería. Y no sería, precisamente, que me desencadenara. Por lo menos, no al principio.




  Enfoco a través de las lágrimas: hierba; árboles. Él. Se encuentra boca abajo. Tengo que llegar hasta él.




  La tierra está húmeda, encharcada por la lluvia de anoche y por su sangre.




  Tengo que limpiarle. No debería estar sucio. A Barrons no le gusta ir desaseado. Es meticuloso, de vestimenta sofisticada, exquisita. Aunque le he alisado la solapa un par de veces, solo ha sido por tener una excusa para tocarle. Para entrar en su espacio personal. Un ejercicio para poner en relieve la familiaridad a la que tenía derecho. Es impredecible como un león hambriento, puede que todos le teman, pero a mí nunca se me lanzó a la garganta, solo me pasó la lengua, y si bien era un poco áspera a veces, había valido la pena solo por caminar junto al rey de la selva.




  Me va a explotar el corazón.




  No puedo hacerlo. Acabo de pasar por esto con mi hermana. Lamento tras lamento. Las oportunidades perdidas. Las malas decisiones. El luto.




  ¿Cuántas personas más tendrán que morir antes de que yo aprenda a vivir? Él estaba en lo cierto. Soy una catástrofe ambulante.




  Meto la mano en el bolsillo en busca del móvil. Lo primero que hago es marcar el número de Barrons. No hay señal. Marco SNLDC. No hay señal. Tecleo ECDVOM y contengo la respiración, observando atentamente a Barrons. No hay señal.




  Igual que él, todas las líneas han caído.




  Empiezo a temblar. No sé por qué, pero el hecho de que el móvil no funcione me convence más que cualquier otra cosa de que ya no puedo hacer nada por él.




  Echo la cabeza hacia abajo, el pelo hacia delante y aunque me lleva varios intentos obtener el ángulo correcto, al final consigo verme una parte de la nuca. Efectivamente, dos tatuajes. La marca de Barrons es un dragón con una Z en el centro que resplandece con tonos irisados.




  A la izquierda del tatuaje hay un círculo negro repleto de símbolos extraños que no reconozco. Parece que Ryodan decía la verdad. Si el tatuaje me lo puso lord Master, explicaba muchas cosas: por qué Barrons colocó tantas guardas mágicas en el sótano al que me arrastró cuando me convertí en pri-ya, por qué lord Master me encontró en la abadía aunque había runas pintadas en las paredes, cómo me había encontrado de nuevo en la casa que ocupábamos Dani y yo, y cómo me había seguido hasta la casa de mis padres en Ashford.




  Saco el pequeño puñal que robé en la librería.




  Me tiembla la mano.




  Puedo terminar con mi dolor. Podría tumbarme y desangrarme a su lado. No tardaría mucho tiempo. Me gustaría tener otra oportunidad, en otro momento, otro lugar. Tal vez él y yo nos reencarnaríamos, como en la película Más allá de los sueños, que Alina y yo odiábamos porque tanto los niños como el marido morían, y entonces la esposa se suicidaba.




  Ahora me encanta esta película. Ya entiendo la idea de ir de buena gana al infierno por alguien. De vivir allí, enloquecer si es necesario, porque prefieres estar loca con ellos que soportar la vida sin ellos.




  Me quedo mirando la hoja. Murió para que yo viviera.




  —¡Maldito seas! ¡No quiero vivir sin ti!




  «Es la forma de salir adelante la que te define.»




  —¡Venga, cállate! Estás muerto, ¡cállate, cállate de una vez!




  Pero una terrible verdad destroza mi corazón.




  Soy la chica que gritaba «lobo».




  Fui yo la que llamó a ECDVOM. La que creyó que no podría sobrevivir sola al jabalí. Y, ¿sabes qué? Lo conseguí.




  Lo ahuyenté antes de que Barrons apareciera y lo matara.




  Al fin y al cabo, no había estado en peligro de muerte.




  Murió por mí y no había sido necesario. Había reaccionado de forma exagerada. Y ahora está muerto.




  Miro el puñal. Suicidarme sería una recompensa. No me merezco otra cosa que castigo.




  Me fijo en la imagen que tengo grabada en la cabeza. Si lord Master me encontrara en este momento, no sé si querría luchar por mi vida.




  Se me ocurre que podría operarme el cráneo, pero luego me doy cuenta de que no estoy del mejor humor para hacerlo. Quizá no podría dejar de cortar. Está cerca de la columna vertebral. Una salida fácil.




  Lanzo el cuchillo al suelo antes de usarlo en mi contra.




  ¿En qué me transformaría si lo hiciera? ¿Lo mato a él y luego me suicido yo? Sería una cobarde. Pero lo que me molesta no es lo que significaría para mí sino lo que significaría para él: su muerte habría sido en vano.




  La muerte de un hombre como él merece más que eso.




  Reprimo otro grito. Ahora lo tengo atrapado en mi interior, me llena el abdomen y me quema la garganta; me duele al tragar. Lo oigo en los oídos a pesar de que mi boca no emite ningún sonido. Es un grito silencioso. De la peor clase. Ya lo había vivido antes, para que mamá y papá no supieran que la muerte de Alina también me estaba matando a mí. Sé lo que viene después y sé que será peor que la última vez. Que yo misma estaré peor.




  Mucho, mucho peor.




  Recuerdo las escenas de la masacre que Barrons me enseñó en su mente. Ahora las entiendo. Entiendo lo que podría conducir a una persona a hacerlo.




  Me arrodillo al lado de su cuerpo desnudo, ensangrentado. La transformación de hombre en bestia debe de haberle destrozado la ropa y reventado el brazalete de plata de la muñeca. Casi dos terceras partes de su cuerpo están tatuadas con runas negras y carmesí de protección.




  —Jericho —digo—. Jericho, Jericho, Jericho. —¿Por qué me negaba a llamarle por su nombre? Llamarlo «Barrons» era un muro de piedra que erigí entre nosotros y si alguna vez aparecía una leve fisura, me apresuraba a taparla por miedo.




  Cierro los ojos con fuerza. Cuando los abro, rodeo la lanza con las manos y trato de sacársela de la espalda. No puedo. Está incrustada en el hueso. Tengo que forcejear con ella.




  Me detengo. Vuelvo a empezar. Lloro.




  Él no se mueve.




  Puedo hacerlo. Claro que sí.




  Me esfuerzo para liberar la lanza.




  Al cabo de un buen rato, le doy la vuelta.




  Si existía aún alguna duda sobre su muerte, se desvanece. Tiene los ojos abiertos. Vacíos. Jericho Barrons ya no está ahí.




  Abro mis sentidos al mundo que me rodea. No lo siento.




  Estoy en este acantilado, a solas.




  Nunca me había sentido tan sola.




  Trato de pensar en cualquier cosa que pueda traerlo de vuelta a la vida.




  Me acuerdo de la carne unseelie que guardamos en mi mochila hace siglos —o eso me parece a mí— en la librería cuando me estaba preparando para enfrentarme a lord Master. La mayor parte de ella sigue ahí.




  ¡Ojalá hubiera sabido entonces lo que sé ahora! Que la próxima vez que viera a Jericho Barrons, estaría muerto. Que las últimas palabras que le oiría decir serían: «Y el Lamborghini», con esa sonrisa salvaje y la promesa de que siempre me cubriría las espaldas y me protegería.




  La carne picada de rhino-boy, que aún se retuerce, sigue estando bien contenida en frascos de papilla de bebé. La empujo con fuerza entre sus labios, hinchados y ensangrentados, y luego le cierro la boca. Cuando veo salir la carne entre la herida irregular que tiene en el cuello, el grito que había estado reprimiendo casi me deja sorda.




  No puedo pensar con claridad. El pánico y el dolor me aturden. Barrons me diría: «Las emociones son inútiles, señorita Lane. Sobrepóngase. Deje de reaccionar y actúe». Ahí está él, hablándome de nuevo.




  ¿Qué no haría yo por él? Nada es demasiado desagradable, ni demasiado brutal. Es Barrons y lo quiero entero de nuevo.




  Ryodan lo había rajado hasta el pecho, antes de cortarle la garganta. Con mucho cuidado, le vuelvo a meter los intestinos en su tatuado abdomen, así como los trozos de carne unseelie que le he hecho ingerir. Se salen de nuevo. Se me ocurre que podría coserle el estómago, así su cuerpo se vería obligado a digerir la carne unseelie. No sé si funcionará pero, de todos modos, me falta aguja e hilo, o cualquier otra cosa para reparar su carne desgarrada.




  Una vez más, intento ponerle las entrañas dentro, darles cierta apariencia de orden, aunque soy consciente de que no es lo más normal o sensato que podría hacer.




  Una vez me dijo: «Entra en mí, mira tan profundamente como puedas». Con mis manos en su bazo, pienso: «Estoy aquí». Pero es demasiado tarde, ya no puedo hacer gran cosa.




  Utilizo mi recién descubierta «Voz» y le ordeno que se levante. Una vez me dijo que los estudiantes y sus profesores desarrollan inmunidad los unos frente a los otros. Casi siento alivio. Tengo miedo de que esta Voz pueda despertar a un zombi, reanimado pero no vivo del todo.




  Le mantengo la boca abierta con un palo y me hago un corte en la muñeca para que mi sangre gotee en su interior. Tengo que hacer un corte profundo para conseguir unas cuantas gotas y luego cortar varias veces más para evitar que se cierre, ya que enseguida se cura. Solo consigo que se empape más de sangre.




  Busco en mi lugar sidhe-seer una magia que pueda curarle, pero no encuentro nada parecido dentro de mí.




  De repente me enfurezco.




  ¿Cómo puede ser mortal? ¿Cómo se atreve a ser mortal? ¡Nunca me dijo que fuese mortal! ¡Si lo hubiera sabido, puede que le hubiera tratado de otro modo!




  —¡Levántate, levántate, levántate! —le grito.




  Sus ojos siguen abiertos. No me gusta nada que estén abiertos y vacíos, casi en blanco, pero cerrarlos sería como reconocer y aceptar su muerte. No tengo el valor suficiente.




  Nunca le cerraré los ojos a Jericho Barrons.




  Estaban muy abiertos en vida. Seguro que los querría abiertos al morir. Los rituales no sirven de nada con él. Dondequiera que esté, Barrons se reiría si organizara algo tan mundano como un funeral. Demasiado pequeño para un hombre tan grande.




  ¿Lo pondría en un ataúd? Nunca.




  ¿Enterrarlo? De ninguna manera.




  ¿Quemarlo? Eso también sería aceptarlo. Reconocer que estaba muerto. No lo haré.




  Incluso muerto se me antoja indomable, su gran cuerpo tatuado en negro y rojo, es como un gigante épico derribado en combate.




  Me siento en el suelo, le levanto un poco la cabeza, la pongo sobre mis piernas y la sujeto entre mis brazos. Con mi camisa y las cálidas lágrimas que no dejan de caer, le limpio la suciedad y la sangre con ternura.




  Es un rostro duro, prohibido, hermoso.




  Le acaricio. Trazo con mis dedos sus facciones, una y otra vez, hasta memorizar los matices más sutiles de cada superficie, de cada ángulo, hasta que podría tallarlo en piedra, siendo incluso ciega.




  Le beso.




  Me acuesto a su lado, adherida a su cuerpo y espero.




  Lo abrazo como nunca me permití hacerlo mientras estaba vivo. Le digo todas las cosas que nunca le dije.




  Durante un buen rato, no tengo ni idea de dónde termina él y dónde comienzo yo.




  

    



    El Diario de Dani




    91 días TCM




    ¡FABRICA TU CAZASOMBRAS!




    ¡ENTÉRATE DE TODO!




    Sí, lo has leído bien. ¡Las muy cabronas pueden morir! Presentado por El Diario de Dani, tu única fuente de noticias TCM. (¡Tras la caída de los muros, joder! No te lo voy a dar todo masticadito.)




    El Cazasombras de Dani «Mega» O’Malley




    Un trozo de carne unseelie.




    1 mecha.




    Pólvora. Utiliza solo la mezcla estándar normal del mercado pirotécnico. No uses clorato ni azufre. Es MUY inestable. Hazme caso; sé lo que me digo.




    Haz una especie de petardo esférico. En el centro de la carne introduce una mecha y pólvora. Haz una bola con la carne unseelie para que luego pueda rodar. Prende la mecha, acorrala a la Sombra, haz rodar la bola hacia ella y ¡tápate los oídos! ¡Las muy cabronas son caníbales! Verás cómo devoran la bolita y se desintegran cuando la bomba explote en su interior. ¡Si comen LUz, mueren!




    CUIDADO:




    * Niños menores de 14 años: No lo hagáis sin ayuda. No le hará ningún bien a nadie que perdáis las manos. Os necesitamos en la lucha. Sed listos. Ser listos es lo más.




    *¡Tienes que ser rápido! Si encuentras un nido especialmente virulento, apunta la dirección en El Diario de Dani o pégalo en la pared detrás de correos, en la calle o’Connell, Dublín 1 y yo me encargaré de él. (No me llaman «Mega» por nada, ¿sabes?)




    *¡No utilices azufre! Esto vuelve la mezcla TOTALMENTE INESTABLE. Ahora me empiezan a crecer las cejas y el pelo de la nariz.


    *A veces la bomba explota antes de que se la traguen. Vuélvelo a intentar; algunas son tan tontas que engullen la siguiente que les lances.




    AVISO LEGAL:




    El Diario de Dani (EDD) y sus afiliados No se hacen responsables de los daños colaterales que pueda producir la explosión o aquellas lesiones que puedan derivarse.


  




  
Capítulo dos




  Son muy curiosas las cosas que dice la gente cuando alguien muere.




  «Está en un lugar mejor.»




  ¿Cómo lo sabes?




  «La vida continúa.»




  ¿Se supone que eso me consuela? Ya soy terriblemente consciente de que la vida continúa. Me duele cada segundo que pasa. Me alegra muchísimo saber que continuará siendo así. Gracias por recordármelo.




  «El tiempo todo lo cura.»




  No, no es verdad. En el mejor de los casos, el tiempo es un gran nivelador, por decirlo de algún modo, porque al final nos lleva a todos a la tumba. Encontramos formas de distraernos del dolor, pero el tiempo no es ni un bisturí ni una venda. Es indiferente. El tejido cicatrizado no es nada bueno. Es simplemente la otra cara de la herida.




  Vivo con el fantasma de Alina cada día. Y ahora viviré también con el de Barrons. Caminaré entre ellos: uno a mi derecha, el otro a mi izquierda. Me hablarán incesantemente. Nunca escaparé, atrapada entre mis dos grandes fracasos.




  Empieza a refrescar cuando me doy cuenta de que puedo moverme. Sé lo que significa. Significa que la noche está a punto de caer y me golpea con la precisión de unas persianas metálicas sobre la fachada de cristal de una tienda de lujo en un vecindario marginal. Trato de separarme de él. No quiero hacerlo. Tardo un buen rato en poderme sentar. Me duele la cabeza de tanto llorar y me arde la garganta de tanto gritar. Cuando logro sentarme, solo se mueve el cascarón de mi cuerpo. Mi corazón aún yace en el suelo junto a Jericho Barrons. Late una última vez y luego se detiene.




  Paz al fin.




  Cruzo las piernas por debajo y logro incorporarme no sin cierta rigidez. Me pongo de pie como si tuviera cien años y me crujieran todos los huesos.




  Si lord Master anda en mi búsqueda, llevo sentada al borde de este acantilado demasiado tiempo.




  «Lord Master, Darroc, el líder de los fae oscuros y el cabronazo que derribó los muros en Halloween y liberó a las hordas de los unseelie en mi mundo.»




  El hijo de puta que lo desencadenó todo: sedujo y asesinó o consiguió que asesinaran a Alina; hizo que me violaran los príncipes unseelie, me lobotomizaran y me convirtieran en una esclava indefensa; quien secuestró a mis padres, me obligó a entrar en los Espejos Plateados y luego me llevó al borde de este acantilado en el que asesiné a Barrons.




  Si no fuera por un antiguo fae empecinado en recuperar la gracia perdida y exigir retribución, nada de esto habría sucedido.




  La venganza nunca sería suficiente. La venganza terminaría demasiado pronto. No lograría satisfacer las necesidades de la criatura en la que me convertí mientras yacía ahí, abrazándole.




  Lo quiero todo.




  Quiero todo lo que me arrebataron.




  Un géiser de rabia explota en mi interior, se filtra por todos los rincones que mi dolor ocupa. Y yo lo acepto, lo aliento, me inclino ante mi nuevo Dios. Me bautizo en su ardiente furia. Me entrego. «Reclámame, tómame, aprópiate de mí, soy toda tuya.»




  Sidhe-seer está a muy pocas letras de Ban-sidhe: el presagio de muerte en mi país de nacimiento, esa criatura mítica que grita, empujada por la furia.




  Observo ese oscuro lago vidrioso en mi mente. Me encuentro en la playa de grava negra. Las runas flotan en la brillante superficie de ébano, relucientes de poder.




  Me arrodillo, acaricio el agua negra con los dedos, cojo dos puñados y le ofrezco al lago sin fondo una gran reverencia de agradecimiento.




  Es mi amigo. Ahora lo sé. Siempre lo ha sido.




  Mi furia es demasiado vasta para rincones y grietas.




  No intento contenerla. Dejo que se convierta en una oscura y peligrosa melodía. Echo la cabeza hacia atrás y le hago espacio mientras crece. Se hincha, explota a través de mi garganta y me llena las mejillas. Cuando hace erupción a través de los labios, se convierte en un llanto inhumano que se eleva por encima de los árboles, perturba el aire y sacude la tranquilidad del bosque.




  Los lobos se despiertan sobresaltados en sus guaridas y aúllan en un coro fúnebre; los jabalíes chillan y las demás criaturas, que ni siquiera puedo nombrar, gritan. Nuestro concierto es ensordecedor.




  La temperatura cae y una capa de hielo gruesa y brillante cubre el bosque que me rodea, desde la brizna de hierba más pequeña hasta la rama más alta.




  Los pájaros se congelan rápidamente y mueren, con los picos entreabiertos, mientras alimentan a sus crías.




  Las ardillas se congelan a mitad de un brinco y caen como piedras al suelo, donde se rompen en pedazos.




  Me miro las manos. Están tiznadas de negro; mis palmas llenas de runas plateadas.




  Ahora sé dónde termina Barrons y empiezo yo.




  Cuando Barrons terminó, yo empecé.




  Yo.




  Mac O’Connor.




  La sidhe-seer que cierto príncipe seelie dijo que el mundo temería.




  Me arrodillo y beso a Barrons una última vez.




  No le cubro con nada ni celebro ningún ritual. Sería para mí, no para él. Solo hay una cosa más que haré por mí.




  De todos modos, pronto ya nada de esto importará.




  Tenían que rasgarme por la mitad para dejar de sentirme como si estuviera divida en dos. Dividida, sin saber nunca en quién confiar.




  Ahora soy una mujer con una única ambición.




  Sé exactamente lo que voy a hacer.




  Y sé cómo voy a hacerlo.




  
Capítulo tres




  Después de dejar el cuerpo de Barrons, viajo en la dirección hacia la que mi demonio guardián me había estado guiando. Creo que quería que fuese por este camino por algún motivo.




  Confío en él en la muerte como nunca lo hice en vida.




  ¡Soy toda una joya!




  Sigo el río durante varios kilómetros. Mientras él desaparece detrás de mí, yo también lo hago. Con cada paso que doy, voy perdiendo algo de mi interior. Las partes débiles. Las partes que no me ayudarán a alcanzar mis objetivos. Y si son las supuestas partes humanas, pues nada. No puedo sentir si quiero sobrevivir a todo lo que aún me queda por pasar.




  Cuando estoy segura de estar lista, me detengo y espero a mi enemigo.




  Él no me decepciona.




  —Pensé que nunca llegarías —le digo con la voz ronca de tanto gritar. Me duele al hablar pero saboreo el dolor porque me lo merezco.




  Lord Master esta aún a cierta distancia, oculto en el bosque, pero veo unas sombras que se mueven demasiado tortuosamente para tratarse de árboles.




  —Sal. —Me apoyo contra un árbol, con una mano en un bolsillo y la otra apoyada en la cintura—. Me buscas a mí, ¿no es así? Por eso has venido. De esto es de lo que trata todo esto. ¿Por qué dudas ahora?




  Tengo la lanza enfundada debajo del brazo y el puñal en el cinturón. La bolsa de cuero negra cubierta de runas que contiene las tres piedras que lord Master quiere —tres cuartas partes de las que esperamos que formen una especie de jaula para el Sinsar Dubh— está a buen recaudo, dentro de la mochila que llevo colgada al hombro.




  Las sombras se deslizan entre la oscuridad: lord Master y los dos últimos príncipes unseelie.




  Jack y Rainey Lane no están con ellos.




  Eso me molestaría, pero la Mac que quería a sus padres se quedó en esos pedazos que dejé atrás con el cadáver de Barrons. Barrons está muerto. Es culpa mía. No tengo padres, ni amor, ni debilidad. Ni un rayo de sol ilumina mi alma.




  Me siento inmensamente más ligera, más fuerte.




  Darroc —a quien ya no llamaré lord Master ni LM porque hasta la abreviatura del título de este petulante transmite superioridad— ha estado comiendo gran cantidad de carne unseelie. La fuerza es palpable en el aire que nos envuelve. No sé cuánta proviene de él y cuánta desprendo yo. Me pregunto qué opinan sus secuaces de que se coma a los de su especie. Quizá lo que es una abominación ante la Corte de la Luz, es un vicio común en la Corte Oscura, un riesgo aceptable si eres un unseelie.




  Mientras él se acerca al círculo de luz plateada en el que me encuentro, se le abren los ojos imperceptiblemente.




  Me río y emito una especie de ronroneo gutural. Soy consciente del aspecto que tengo. Después de dejar a Barrons, me lavé y me preparé con sumo cuidado. Tengo el sostén en la mochila. Llevo el cabello ligeramente rizado y algo despeinado alrededor de la cara. Tardé un buen rato en quitarme la mancha negra de las manos. No hay nada en mí que no sea un arma, un activo, algo que usar para conseguir lo que quiero, incluyendo mi cuerpo. He aprendido una cosa o dos de Barrons: el poder es atractivo. Me endereza la espalda y le infunde fuerza a mi mano.




  La muerte de Barrons no me ha destrozado. La alquimia del dolor ha forjado un nuevo metal.




  Me ha transformado.




  Solamente hay una manera de hacer un bien de su muerte. Deshacerla.




  Y ya que me pongo a ello, podría deshacer también la de Alina.




  Todas las personas que conozco que saben algo del Sinsar Dubh se han mostrado crípticas al respecto. Nadie ha estado dispuesto a decirme exactamente qué opina sobre eso. Lo único que todos me han dicho es que es imprescindible que lo encuentre, y rápidamente, porque se podría usar para impedir que los muros caigan.




  Bueno, pues los muros ya han caído. Ya es demasiado tarde.




  Teniendo en cuenta que llevo meses buscando exclusivamente este libro, me sorprende lo poco que he dedicado a pensar en su contenido. Me tragué lo que me dijeron y obedientemente empecé a ir en su búsqueda.




  Supongo que, hasta ahora, todo el mundo quería que estuviera concentrada en el objetivo de encontrarlo para mantener los muros alzados así que nunca me había dedicado a pensar demasiado sobre los otros posibles usos del Sinsar Dubh.




  Y allí estaba yo, a la caza de un objeto de poder indescriptible, rodeada de personas que lo querían por sus propias razones y ni una sola vez pensé: un momento, ¿qué podría hacer él por mí?




  Darroc me dijo que con el Sinsar Dubh podría recuperar a Alina. Dijo que lo quería para recuperar su esencia fae y vengarse.




  V’lane me dijo que el Libro Oscuro contiene todo el conocimiento del rey unseelie, hasta la última pizca. Dice que lo quiere para dárselo a la reina seelie. De este modo, ella conseguiría que su raza recuperara su antiguo esplendor y volviera a encarcelar a los unseelie. Él cree que contiene fragmentos del Canto de la Creación, que hace mucho tiempo perdió su raza y que la reina podría usar para volver a crear la antiquísima melodía. No sé exactamente qué es el Canto de la Creación o qué hace, pero parece ser el poder supremo de los fae.




  Fue Barrons quien me contó más. Dijo que el Sinsar Dubh contiene hechizos para hacer y deshacer mundos. Tiene algo que ver con aquellos fragmentos del Canto. Nunca me dijo por qué lo quería. Me dijo que era coleccionista de libros. Sí, claro, y yo soy el rey unseelie, ¿sabes?




  Allí tendida, sosteniendo el cuerpo de Barrons, analicé por primera vez los posibles usos del Sinsar Dubh desde una perspectiva muy personal.




  Sobre todo la parte de hacer y deshacer mundos.




  De repente, lo vi claro.




  Con el Sinsar Dubh, una persona podía crear un mundo con un pasado distinto y un futuro diferente.




  Esencialmente, una persona podía retroceder en el tiempo.




  Borrar algo que no le hubiera gustado.




  Reemplazar aquellas cosas que no soportaba haber perdido, incluyendo aquellas personas sin las cuales no podía vivir.




  Me había separado del cadáver de Barrons con un objetivo.




  Obtener el Sinsar Dubh, y cuando lo hiciese, no se lo entregaría a nadie. Sería mío. Lo estudiaría. La pena me había enfocado como un láser. Podría aprender cualquier cosa. Nada se interpondría en mi camino. Reconstruiría el mundo tal como a mí me gustara.




  —Ven —sonrío—. Acompáñame. —Mi rostro irradia solo calor, invitación, el placer de su presencia. Soy lo último que esperaba. Él creía que iba a encontrarse con una chica aterrorizada e histérica.




  No lo soy y nunca más volveré a serlo.




  Les hace señas a los príncipes para que se queden atrás y da un paso al frente como quien no quiere la cosa, aunque me doy cuenta de que lo hace con una naturalidad estudiada. No se fía de mí. Así debe ser.




  Unos ojos fae cobrizos se clavan en los míos. ¿Cómo pudo Alina no darse cuenta de que esos ojos no eran humanos, por muy humano que pareciese su cuerpo?




  La respuesta es sencilla: sí se dio cuenta, lo sabía. Por eso le mintió, le dijo que no tenía familia, que era huérfana. Estuvo protegiéndonos desde el primer momento. Sabía que había algo peligroso en él, pero le quería de todos modos, quería probar ese tipo de vida.




  Y no la culpo. No somos perfectas. Tendrían que habernos expulsado de Irlanda por el bien de todos.




  Él me estudia. Sé que ha pasado junto al cadáver de Barrons. Está tratando de averiguar qué es lo que pasó pero no está dispuesto a preguntar. Sospecho que nada más lo hubiera convencido de que ya no era la MacKayla que conocía, quería ver a Barrons muerto. Posa la mirada en las runas finas, dentadas y plateadas que hay en el suelo, rodeándome y sumiéndome en una luz fría y misteriosa. Sus ojos se abren de nuevo mientras las estudia, y durante una milésima de segundo, se le ve desconcertado.




  —Buen trabajo. —Mira las runas y luego me mira a los ojos—. ¿Qué son?




  —¿No las reconoces? —replico yo. Sé que me engaña. Sabe lo que son. Yo no. Ya me gustaría.




  De golpe, sus ojos cobrizos se clavan en los míos y le sale una vibrante luz azulada del puño. Ni siquiera le he visto sacar la reliquia del interior de la camisa.




  —Sal del círculo —me ordena.




  No usa la Voz. Sostiene el amuleto, una de las cuatro reliquias unseelie, un collar ornamentado con una gema del tamaño de un puño de composición inexplicable. El rey lo creó para su concubina, para que esta pudiera cambiar la realidad a su antojo. El amuleto refuerza la voluntad de una persona. Hace unos meses, estaba presente en una subasta muy exclusiva en un refugio antibombas subterráneo y vi a un viejo galés pagar una cantidad de más de ocho cifras por ella. Había tenido una dura competencia. Luego, Mallucé asesinó al anciano y se lo arrebató antes de que Barrons y yo fuéramos capaces de robárselo. Pero el aspirante a vampiro no pudo usarlo.




  Darroc sí puede. Creo que yo podría, también, si logro arrebatárselo.




  Lo sostuve una vez y me respondió. Pero, como muchas cosas fae, el tiempo lo impregnó de cierta sensibilidad y el objeto había buscado algo de mí, un vínculo o una promesa. No lo entendí. O quizá sí, pero no estuve dispuesta a hacérsela, por temor a lo que me costaría a cambio. Le entregué la reliquia a Darroc cuando me lo pidió usando su Voz, antes de que yo aprendiera a usar la mía. Ahora no tendría ningún escrúpulo en explorar los deseos del amuleto. Ningún precio es demasiado alto.




  Siento cómo irradia esa fuerza negra azulada que entrelaza sus órdenes con una fuerte coacción. La presión es inmensa. Quiero salir del círculo. Podría respirar, comer, dormir, vivir sin dolor para siempre, si dejara el círculo.




  Me echo a reír.




  —Lánzame el amuleto ahora —me explota la Voz por dentro.




  Los príncipes unseelie me miran de arriba abajo. Es difícil de saber, pero creo que, de repente, me encuentran sumamente interesante.




  Un escalofrío me recorre la espalda. No albergo miedo ni temor dentro de mí pero a pesar de todo, esas cosas…, esas aberraciones heladas antinaturales, todavía consiguen afectarme. Aún no les he mirado directamente.




  Darroc agarra el amuleto llameante con fuerza.




  —¡Sal del círculo!




  La presión es abrumadora. Solo puedo aliviarla con sumisión.




  —¡Lánzame el amuleto!




  Él se estremece, levanta la mano, gruñe y la empuja de nuevo hacia abajo.




  Durante los próximos minutos, cada uno intenta doblegar al otro a su voluntad, hasta que, finalmente, estamos obligados a reconocer que nos encontramos en un callejón sin salida. Mi Voz no funciona con él. Ni el amuleto ni su Voz funcionan conmigo.




  Estamos a la par. Es fascinante. Soy su igual. Vaya, en qué criatura me he convertido.




  Me rodea y yo doy vueltas con él; esbozo una leve sonrisa y se me iluminan los ojos. Estoy cargada de energía. Eufórica. Me anima la fuerza de las runas y la mía propia. Nos miramos el uno al otro como si tuviéramos delante a una especie nueva.




  Le ofrezco la mano, le invito a acercarse a mi lado.




  Él mira hacia abajo, hacia las runas.




  —No soy tan tonto. —Tiene una voz profunda y musical. Es atractivo. Entiendo por qué mi hermana lo quería. Alto, de piel dorada, tiene un erotismo excepcional que su reina no eliminó al hacerlo mortal. La cicatriz del rostro llama la atención y pide ser trazada, contar la historia que se esconde tras ella.




  No puedo preguntarle por qué cree que tiene una parte de tonto, porque delataría que no sé qué son mis runas.




  —¿Qué le pasó a Barrons? —me pregunta al cabo de un rato.




  —Que lo maté.




  Me escudriña el rostro y sé que trata de imaginar la forma en que Barrons acabó mutilado y asesinado. Si examinó el cadáver, vio la herida de la lanza y sabe que la llevo encima. Ya sabe que lo apuñalé al menos una vez.




  —¿Por qué?




  —Me cansé de sus constantes groserías —le digo con un guiño. Dejaré que piense que estoy loca. Lo estoy. En todos los sentidos.




  —No pensé que se le pudiera asesinar. Los fae le tenían miedo desde hace tiempo.




  —Al parecer la lanza era su debilidad. Por eso nunca quiso tocarla.




  Reflexiona sobre mis palabras, como si tratara de averiguar por qué un arma fae podría matar a Jericho Barrons. A mí también me gustaría saberlo. ¿Fue la lanza la que le asestó el golpe mortal? ¿Habría muerto por esa herida, tarde o temprano, e independientemente de que Ryodan le hubiese rebanado la garganta?




  —¿Y a pesar de todo te la dio? ¿Esperas que me lo trague?




  —Igual que tú, pensaba que yo era perro ladrador poco mordedor. Demasiado boba para sospechar de mí. Como «un corderito en el matadero», me dijo. Bueno, pues el corderito mató al león. Supongo que le estuvo bien empleado, ¿no? —Vuelvo a guiñarle el ojo.




  —Quemé su cadáver. No quedan más que cenizas. —Escudriña mi rostro con cuidado.




  —Bien.




  —Si había alguna manera de que pudiera volver a levantarse, ahora ya no la hay. Los príncipes esparcieron sus cenizas por cien dimensiones distintas. —Clava su mirada en mí.




  —Tendría que habérseme ocurrido antes. Gracias por terminarlo tan bien. —Tengo la cabeza puesta en el nuevo mundo que quiero crear. Ya me he despedido de este.




  Entonces él entrecierra los ojos cobrizos, que brillan con sorna.




  —No mataste a Barrons. ¿Qué pasó? ¿A qué juegas?




  —Me traicionó —miento.




  —¿Cómo?




  —No es de tu incumbencia. Tenía mis motivos. —Vi cómo me miraba. Quizá se preguntaba si la violación de los príncipes unseelie y el tiempo que pasé en el Salón de Todos los Días me habían trastornado. Se pregunta también si estoy lo bastante desequilibrada para haber perdido el juicio y haber matado realmente a Barrons por cabrearme. Cuando baja la mirada a las runas del suelo, sé que cree que tuve el aplomo suficiente para hacerlo.




  —Sal del círculo. Tengo a tus padres y los mataré si no me obedeces.




  —Me da igual —me burlo.




  Me mira fijamente. Sabe que digo la verdad.




  No me importa. Una parte esencial de mí está muerta. Y no la echo de menos tampoco porque este ya no es mi mundo. Lo que suceda aquí ya no me importa. En esta realidad, estoy de prestado. Me reconstruiré una realidad o moriré en el intento.




  —Soy libre, Darroc. Libre de verdad. —Me encojo de hombros, sacudo la cabeza y me echo a reír.




  Boquea cuando digo su nombre y se ríe: sé que le he recordado a mi hermana. ¿Acaso ella le dijo esas palabras alguna vez? ¿Oye la alegría en mi risa, igual que lo hizo en la de ella?




  Me rodea en un círculo cada vez más pequeño con los ojos entrecerrados.




  —¿Qué ha cambiado? Entre el día que secuestré a tus padres y hoy, ¿qué te ha pasado?




  —Lo que me pasa empezó a ocurrir hace ya mucho tiempo. Deberías haber mantenido a Alina con vida. Te odiaba por eso.




  —¿Y ahora?




  Lo miro de arriba abajo.




  —Ahora es distinto. Las cosas son distintas. Nosotros somos distintos.




  Sus ojos buscan los míos, se mueven de izquierda a derecha y vuelven a mirarme, rápidamente.




  —¿Qué estás diciendo?




  —No veo ninguna razón por la que no podamos ser… amigos.




  Él intenta decir la palabra:




  —¿Amigos?




  Asiento.




  Contempla la posibilidad de que sea sincera. Un humano nunca lo tomaría en consideración siquiera. Los fae son diferentes. Por mucho tiempo que pasen entre nosotros, nunca alcanzan a comprender las sutilezas de las emociones humanas. Esa es la diferencia con la que cuento. Cuando dejé a Barrons, lo único que quería era esperar a Darroc, usar las runas y a mi nuevo amigo vidrioso y oscuro para matarlo en cuanto apareciese.




  Pero pronto abandoné esa idea.




  Este antiguo fae convertido en humano sabe mucho más que ninguna otra persona de las cortes seelie y unseelie, y del Libro que estoy decidida a conseguir. Cuando me haya dicho todo lo que sabe, lo mataré de buena gana. Había pensado aliarme con V’lane, y cuando obtenga todo lo que quiero de Darroc, puede que lo haga. Al fin y al cabo, necesitaré la cuarta piedra. Sin embargo, parece que V’lane no sabe gran cosa del Libro, salvo algunas viejas leyendas.




  Lo más acertado es pensar que los unseelies saben más del Libro Oscuro que la mano derecha de la reina seelie. Tal vez, incluso sepan dónde encontrar la profecía. Al igual que Barrons, Darroc ha llegado a ver páginas del tomo arcano. Me veía obligada a reconocer que la caza del Sinsar Dubh era un ejercicio inútil hasta que descubriera cómo controlarlo. Pero Darroc nunca ha dejado de buscarlo. ¿Por qué? ¿Qué sabe él que yo no sé?




  Cuanto antes descubra sus secretos, antes aprenderé a contener y a usar el Sinsar Dubh, y antes podré dejar de vivir en esta realidad atormentadora que no dudaré en destruir con tal de sustituirla por mi mundo. El de verdad, el bueno. Donde al final todos comen perdices.




  —Los amigos se ayudan para alcanzar objetivos en común —me dice.




  —Como cazar libros —convengo yo.




  —Los amigos confían los unos en los otros. No levantan barricadas entre ellos. —Me mira los pies.




  Las runas vinieron de mi interior. Yo soy mi círculo. Él no lo sabe. Las aparto con los pies. Me pregunto si se ha olvidado de mi lanza. Con lo ligado que está a los unseelie, un simple pinchacito le provocaría la misma muerte lenta y espantosa que sufrió Mallucé.




  Cuando salgo me mira de arriba abajo, despacio.




  Veo los pensamientos que brillan a través de sus ojos mientras me recorre con la mirada: «¿Matarla, follarla, asaltarla y atarla o explorar sus usos?». A un hombre le cuesta mucho matar a una mujer hermosa con la que aún no se ha acostado. Sobre todo si ese hombre ya se ha beneficiado a su hermana.




  —Los amigos no se obligan los unos a los otros —le digo con una mirada punzante hacia el amuleto.




  Él agacha la cabeza y vuelve a ponérselo por dentro de la camisa.




  Le ofrezco la mano con una sonrisa. Barrons me enseñó bien. «Mantén a tus amigos cerca…»




  Darroc la toma y se inclina un poco para darme un beso en los labios. La tensión entre nosotros se puede palpar. Como alguna de las partes haga un movimiento repentino, nos abalanzaremos el uno sobre el otro, tratando de matarnos, y ambos lo sabemos. Su cuerpo es dócil y flexible. Yo infundo cierta languidez a mis extremidades. Somos dos escorpiones con las colas enrolladas intentando aparearse. No es más de lo que merezco, el castigo de dejar que me toque así. Condené a Barrons a la muerte.




  Separo mis labios bajo los suyos, pero con recato, con los dientes en guardia. Exhalo un aliento suave dentro de su boca. Le gusta.




  «… y a tus enemigos aún más cerca.»




  Detrás de nosotros, los príncipes unseelie empiezan a dejarse oír suavemente como un cristal oscuro. Recuerdo aquel sonido. Sé lo que precede. Aprieto la mano que tengo dentro de la suya.




  —Ellos no. Nunca más.




  Darroc se vuelve hacia ellos y, con sequedad, les da una orden en una lengua que me hace daño en los oídos.




  Desaparecen.




  Cuando ya no sé dónde están, aunque quizás estén acechándome, busco la lanza a tientas. También ha desaparecido.




  Los príncipes unseelie no se pueden tamizar dentro de los Espejos con previsibilidad. Darroc me dice que es como echar los dados cada vez que lo intentan. Una vez más, la maldición de Cruce lo fastidia todo.




  Le digo que con las piedras no es mejor, que en cualquier dimensión en la que me encuentre, tratan de expulsarlas en cuanto las descubren, en un intento por devolver las piedras azuladas con runas a los acantilados de la helada prisión unseelie donde las cincelaron.




  Me sorprende que no lo sepa y así se lo hago saber.




  —No entiendes cómo es la vida en la corte seelie, MacKayla. Los que tienen verdadero conocimiento, recuerdos verdaderos de nuestro pasado, lo guardan celosamente. Hay tantas versiones de la antigüedad e historias contradictorias de nuestros orígenes como dimensiones podamos elegir dentro del salón. Los únicos unseelie que vimos fueron aquellos a los que nos enfrentamos el día en que el rey y la reina lucharon y el rey mató a nuestra reina. Desde entonces, hemos bebido del caldero en innumerables ocasiones.




  Él se mueve a lo largo del borde del acantilado con una facilidad y una gracia antinaturales. Los fae se mueven como depredadores reales, con la certeza innata de que no pueden morir, o al menos, lo hacen en muy raras ocasiones y en circunstancias muy, muy especiales. Él no ha perdido esa arrogancia, o quizá la ha conseguido con toda la cantidad de unseelie que ha estado comiendo. No lleva la túnica carmesí que solía aterrorizarme. Es alto y musculoso, va vestido como un amante de la naturaleza en un anuncio de Versace, con el pelo plateado recogido en una coleta en la nuca. Sin duda alguna, es muy atractivo. Con su poder y determinación, me recuerda a Barrons.




  No le pregunto por qué beben. Lo entiendo. Si encontrara el caldero y bebiera de él, podría borrar todo el dolor, lo que me permitiría empezar una vida nueva, como si fuera una pizarra en blanco. Ya no lloraría porque no recordaría haberlo hecho jamás. Que beban quiere decir que, de alguna manera, los fae sienten. A lo mejor no es dolor sino solo incomodidad.




  —Entonces, ¿cómo vamos a salir de aquí? —pregunto.




  Su respuesta me da un escalofrío repentino, una sensación de algo grande e incomprensible, un déjà vu; una sensación de inevitabilidad que finalmente se manifiesta.




  —La Mansión Blanca.




  
Capítulo cuatro




  La noche que los muros se vinieron abajo, me agazapé en un campanario con el único objetivo de sobrevivir hasta el amanecer.




  No tenía ni idea de si el mundo sobreviviría conmigo.




  Pensé que había sido la noche más larga de mi vida. Me equivocaba.




  Esta es la noche más larga de mi vida, caminando junto a mi enemigo, llorando a Jericho Barrons, ahogándome en mi propia culpabilidad.




  No deja de extenderse. Vivo miles de horas en un puñado. Cuento de uno a sesenta en voz muy baja, una y otra vez, viendo pasar los minutos, pensando que si pongo suficiente tiempo entre su muerte y yo, la inmediatez del dolor quizá remita y pueda respirar sin sentir una puñalada en el corazón.




  No nos detenemos para comer ni para dormir. Él guarda carne unseelie en una bolsa y la va masticando a ratos mientras viajamos, lo que significa que puede continuar el camino mucho más tiempo que yo. En algún momento me veré obligada a descansar. La idea de darme por vencida en su presencia no me hace ninguna gracia.




  Tengo armas en mi arsenal que aún no he probado con él. No tengo ninguna duda de que él también me oculta sus armas. Nuestra tregua es como un suelo lleno de cáscaras de huevo y los dos llevamos puestas botas de combate.




  —¿Dónde está el rey unseelie? —pregunto, con la esperanza de que la distracción haga que los minutos pasen más deprisa—. Su libro anda perdido por ahí. He oído que quiere destruirlo. ¿Por qué no hace nada al respecto? —Yo también puedo ir a la caza de carne unseelie, lanzando mis redes hacia cualquier cosa que pueda usar. Hasta que sepa lo poderoso que es Darroc y comprenda mejor lo que hay en mi lado oscuro y cristalino, la sutileza tiene que ser mi máxima. No haré ninguna maniobra imprudente que ponga en peligro la misión. La resurrección de Barrons depende de eso.




  Él se encoge de hombros.




  —Desapareció hace mucho tiempo. Algunos dicen que está demasiado loco para preocuparse. Otros creen que no puede dejar la prisión unseelie y yace encerrado en una tumba de hielo negro, durmiendo eternamente. Sin embargo, otros afirman que la prisión nunca lo retuvo y que ese remordimiento por la muerte de su concubina fue el único vínculo que se permitió.




  —Eso implica amor. Los fae no aman.




  —Eso es discutible. Me reconozco en ti y lo encuentro… convincente. Se me hace menos solitario.




  Traducción: le sirvo como espejo y el fae disfruta de su propio reflejo.




  —¿Eso es lo que desea un fae? ¿Sentirse menos solo?




  —Pocos son los fae que pueden soportar la soledad. Algunos proponen que esa energía proyectada en un espíritu que no refleja ni rebota permite que dicha energía se disipe hasta desaparecer del todo. Tal vez sea un defecto.




  —Como aplaudir para que venga Campanilla —le digo yo, burlona—. Un espejo, una confirmación.




  Él me mira.




  —¿De eso están hechos los fae? ¿De energía?




  Me lanza otra mirada que me recuerda a V’lane, y sé que nunca hablará conmigo, ni con cualquier otro humano, de lo que están hechos los fae. Su complejo de superioridad no ha disminuido nada durante su tiempo como mortal. Incluso me temo que ha aumentado. Ahora conoce ambos lados y eso le da una ventaja táctica frente a otros fae. Entiende nuestra forma de ser y es aún más peligroso. Reservo la idea de la energía para reflexionar sobre eso más tarde. El hierro afecta a los fae. ¿Por qué? ¿Poseen algún tipo de energía que podría sufrir cortocircuitos?




  —¿Reconoces tener defectos? —le presiono.




  —No somos perfectos. ¿Qué dios lo es? Piensa en el tuyo. Según tu mitología, se quedó tan decepcionado con sus esfuerzos iniciales al crear tu raza que volvió a intentarlo. Por lo menos nosotros confinamos nuestros errores. Tu dios permite a los suyos deambular libremente. En apenas unos pocos miles de años, vuestros mitos sobre la creación son mucho más absurdos que los nuestros. Y aun así te preguntas por qué no podemos recordar nuestros orígenes, de hace un millón de años o más.




  Nos hemos acercado mientras hablamos y ambos nos damos cuenta a la vez. Pero luego nos replegamos en un instante y recuperamos la distancia que nos separaba, para poder ver venir un ataque del otro. En parte, lo encuentro divertido.




  Los príncipes no han vuelto a aparecer y me alegro muchísimo. Aunque ya no me impactan sexualmente, tienen una presencia increíblemente terrible. Me hacen sentir bidimensional, menos esencial, culpable, traicionada de una manera que no llego a entender, aunque tampoco quiero hacerlo. No sé si siento esto porque una vez estuve bajo su influencia, sin sentir mi ser en la piel y los huesos, o si resultan odiosos para todos los seres humanos. Me pregunto si la «materia» de la que los hizo el rey unseelie es tan antinatural y horrible para nosotros que si fueran un agujero negro psíquico. Que sean inexplicablemente bellos no hace más que empeorar las cosas. Su exquisitez es el horizonte del que no hay escapatoria. Me estremezco.




  Lo recuerdo.




  Nunca lo olvidaré. Tres de ellos y un cuarto invisible, moviéndose sobre mí, dentro de mí.




  Porque Darroc lo ordenó. Eso tampoco lo olvidaré nunca.




  Pensé que ser violada por ellos fue terrible, que me había marcado de una manera muy profunda, que me había cambiado el carácter natural. Antes no sabía lo que era el dolor, el cambio que te transforma. Ahora ya lo sé.




  Atravesamos el bosque y el terreno empieza a descender. Con la luna iluminándonos el camino, cruzamos a pie varios prados oscuros.




  Renuncio a mi excursión de caza por el momento. Tengo la garganta irritada de tanto gritar y tengo que concentrarme al máximo para poner un pie delante del otro mientras mantengo una expresión impasible en el rostro. Camino con dificultad por lo que se me antoja una eternidad a través de la oscuridad previa al amanecer.




  Vuelvo a recordar la escena del acantilado una y mil veces pero haciendo ver que terminó de otra manera.




  La hierba rígida y los juncos me rozan la cintura y me acarician la parte inferior de los pechos. Si hay animales en esta densa espesura, se mantienen a distancia. Si yo fuera un animal, también me mantendría alejada de nosotros. El aire se vuelve más templado, se calienta con el perfume de la madreselva y el exótico jazmín que florece de noche.




  Entonces rompe el alba tan abruptamente como se va la noche. En un momento el cielo pasa de negro a rosa y después a azul. Tres segundos transcurren de la noche al día.




  He sobrevivido a la noche. Tomo aire y respiro con cuidado.




  Cuando asesinaron a mi hermana, descubrí que la luz del día tiene un efecto calmante para el dolor. No tengo ni idea de por qué. Quizá sea para fortalecernos y podamos así sobrevivir nuevamente a la siguiente noche solitaria y sombría.




  No supe que estábamos en una llanura alta hasta que, de repente, nos encontramos al borde de la meseta y me sobrecogí al ver la acusada pendiente del valle que se desplegaba ante mis ojos. Al cruzarlo aparecía el oleaje oceánico de montañas que se elevaban y se extendían a lo largo de kilómetros en todas direcciones.




  La Mansión Blanca.




  Una vez más tengo esa extraña sensación de inevitabilidad que, de un modo u otro, la vida me habría depositado aquí y que en cualquier otra realidad hubiera tomado las mismas elecciones que me llevaron hasta su puerta.




  El hogar de la amada concubina del rey unseelie, por quien mató a la reina seelie, es tan enorme que te deja pasmado. Muevo la cabeza de un lado a otro, de arriba abajo, tratando de captarlo todo. Parece que solo se pueda contemplar su entera totalidad a kilómetros de distancia, tal como estamos ahora. ¿Era aquí donde Barrons quería traerme? De ser así, ¿por qué? ¿Mentía Ryodan cuando me encontró al borde del acantilado y me dijo que el camino de regreso a Dublín era a través de un AMI, un Agujero Mágico Interdimensional, como yo llamaba a las grietas en la realidad fae que dividían nuestros mundos, tras la caída de los muros?




  Los muros son de alabastro y reflejan tanto el sol que tengo que entrecerrar los ojos. El cielo que hay tras la Mansión —no puedo pensar en ella sin mayúscula; es mucho más que una simple residencia— se intensifica en un azul deslumbrante que solo puede existir en el reino faery; un tono que nunca se verá en el mundo humano. Hay ciertos colores faery que tienen una dimensión, se componen de una infinidad de matices seductores en los que la mirada podría posarse para siempre. El cielo es tan adictivo como el suelo dorado del Salón de Todos los Días.




  Me obligo a contemplar la Mansión Blanca. Exploro sus líneas, desde sus cimientos hasta la azotea, de la terraza a la torre, del jardín a la fuente y a la torreta. Una cinta de Moebius de estructuras niveladas sobre un paisaje al estilo imposible de Escher, que se enrosca por aquí y por allá, y luego continúa, ininterrumpida, siempre cambiante y desplegándose. Fuerza la vista y pone a prueba la mente. Pero he visto a los fae en su auténtica forma. Lo encuentro… tranquilizador. En mi corazón negro y muerto siento algo. No entiendo cómo algo puede seguir moviéndose allí dentro, pero lo hace. No es una sensación en sí sino un eco de una emoción. Débil pero innegable.




  Darroc me observa. Finjo que no me doy cuenta.




  —Tu raza nunca ha creado algo de tanta belleza, complejidad y perfección —me dice.




  —Mi raza tampoco ha creado jamás un Sinsar Dubh —me defiendo yo.




  —Las criaturas pequeñas crean cosas pequeñas.




  —Los egos de las grandes criaturas son tan grandes que no ven llegar las cosas pequeñas —murmuro. «Como trampas», pienso, pero no se lo digo.




  Él lo intuye. Se ríe y dice:




  —Recordaré la advertencia, MacKayla.




  Según dice Darroc, después de encontrar los primeros dos Espejos Plateados en una casa de subastas en Londres, tuvo que aprender a usarlos. Le costó varios intentos establecer un vínculo estático con los reinos fae y una vez estuvo dentro de los espejos, tardó meses en encontrar un camino que le llevara a la prisión unseelie.




  Oigo orgullo en su voz cuando habla de sus méritos y sus triunfos. Despojado de su esencia fae, no solo sobrevivió cuando su raza no pensó que fuera posible, sino que alcanzó la meta que se había propuesto como fae, la cosa por la que le habían desterrado. Se siente superior a los demás de su especie.




  Escucho y voy analizando todo lo que me cuenta, buscando alguna grieta en su coraza. Sé que los fae tienen «sentimientos» tales como arrogancia, superioridad, mofa y condescendencia. Al escucharlo añado a la lista algunos más, como el orgullo, la venganza, la impaciencia, la complacencia y el regocijo.




  Hemos estado charlando un rato, mirándonos fijamente. Le he hablado de mi vida en Ashford, de mis primeras impresiones de Dublín y de mi amor por los coches rápidos. Él me ha contado más sobre su caída en desgracia, sobre lo que hizo y por qué lo hizo. Competimos para desarmar al otro con confidencias triviales que no delatan nada importante.




  Mientras cruzamos el valle, le pregunto:




  —¿Por qué ir a la prisión unseelie? ¿Por qué no a la corte seelie?




  —¿Y darle a Aoibheal la oportunidad de acabar conmigo para siempre? La próxima vez que vea a esa zorra, la mataré.




  ¿Por eso me había arrebatado la lanza? ¿Para matar a la reina? La había cogido sin que yo me enterara, igual que V’lane. ¿Cómo? Ya no era fae. ¿Había comido tanta carne unseelie que ahora era un mutante con habilidades impredecibles? Recuerdo estar en la iglesia, entre los príncipes unseelie, levantando la lanza, lanzándola, golpeando el pedestal de una pila, salpicando el agua bendita que luego desprendía vapor. ¿Cómo había conseguido que la tirara entonces? ¿Cómo me la había quitado ahora?




  —¿Está la reina en la corte seelie en este momento? —Vuelvo a tirar la red.




  —¿Cómo quieres que lo sepa? Me han desterrado. Aunque encontrara la forma de hacerlo, el primer seelie que me viera, me mataría.




  —¿No tienes aliados en la corte seelie? ¿No es V’lane amigo tuyo?




  Él resopla con desdén.




  —Nos sentábamos juntos en el Consejo Superior. Aunque defiende la supremacía fae y habla de caminar por la Tierra libremente de nuevo sin el odioso pacto que nos gobierna —«nos», dice, ¡como si los humanos pudieran gobernar a sus dioses!— en cuanto a acción, V’lane es el perro faldero de Aoibheal y siempre lo ha sido. Ahora soy humano, por consenso de mis hermanos fae, y me desprecian.




  —Creía que habías dicho que te adoraban como a un héroe por derribar los muros y liberarlos.




  Entrecierra los ojos.




  —He dicho que lo harán. Pronto, me proclamarán el salvador de nuestra raza.




  —Así que fuiste a la prisión unseelie. Fue todo un riesgo. —Le incité para que siguiera hablando. Mientras habla puedo concentrarme en sus palabras para conseguir así mis objetivos. Aunque a veces es necesario, el silencio podría resultar mortal ahora mismo. Es un vacío que se llena de fantasmas.




  —Necesitaba a los Cazadores. Como fae, podía convocarlos. Como mortal, tenía que buscarlos físicamente.




  —Me sorprende que no te mataran nada más verte. —Los Cazadores odian a los humanos. Esos demonios alados de piel negra no aman a nadie excepto a sí mismos.




  —La muerte no es un placer para un Cazador. Es demasiado definitiva.




  Un recuerdo le ilumina la mirada y sé que cuando los encontró, le hicieron cosas que le hicieron gritar durante mucho tiempo.




  —Estuvieron de acuerdo en ayudarme a cambio de la libertad permanente. Me enseñaron a comer unseelie. Después de detectar deficiencias en los muros de la prisión, por donde los unseelie habían escapado antes, los remendé.




  —Para ser el único con posibilidades en la ciudad.




  Él asiente.




  —Si mis hermanos oscuros iban a ser libres, me lo agradecerían. Descubrí cómo vincular Espejos Plateados y creé un pasadizo a Dublín a través de la Mansión Blanca.




  —¿Por qué aquí?




  —De todas las dimensiones que exploré, esta sigue siendo la más estable, aparte de unos pocos inconvenientes… Parece ser que la maldición de Cruce tuvo poco efecto sobre este reino, salvo escindir las dimensiones que son fáciles de evitar.




  Yo los llamo AMI pero no se lo digo. Eso hizo gracia a Barrons y muy pocas cosas le hacían sonreír.




  Creo que lo mantengo todo bajo control, que me he despojado de todas las debilidades. Que comprometerme con la misión me ha hecho insensible. Me equivoco. La idea de Barrons sonriendo me trae otros pensamientos.




  «Barrons desnudo.




  Bailando.




  Su oscura cabeza hacia atrás.




  Se ríe.»




  La imagen no me vino «flotando suavemente por la mente», tipo ensoñación, como he visto en las películas. No, me ha asestado un golpe en la cabeza como un misil nuclear y me ha explotado en el cerebro hasta el último detalle. Me ahogo en una nube de dolor cada vez más intenso.




  No puedo respirar. Cierro los ojos con fuerza.




  Unos dientes blancos resplandecen en su semblante oscuro: «Puede que me noqueen, pero luego me vuelvo a levantar. Nunca me dominarás».




  Me tambaleo.




  Pero el muy cabrón no se levantó. Se quedó tumbado.




  Con mi lanza en su espalda. ¿Cómo se supone que voy a encontrar mi camino cada día sin su ayuda? No sé qué hacer, cómo tomar decisiones.




  ¡No puedo sobrevivir a este dolor! Tropiezo y me arrodillo. Me agarro la cabeza.




  Darroc está a mi lado y me ayuda a levantarme. Me rodea con los brazos.




  Abro los ojos.




  Está tan cerca que veo motas doradas en sus ojos cobrizos. En el rabillo hay arrugas y unas débiles líneas de expresión le enmarcan la boca. ¿Tanto se ha reído en su tiempo como mortal? Aprieto los puños.




  Sus manos se posan suavemente sobre mi rostro cuando me aparta el cabello de la cara.




  —¿Qué pasó?




  Aún no han desaparecido ni la imagen ni el dolor de mi cabeza. No puedo trabajar bien en estas condiciones. En breves momentos, me veré de rodillas, gritando de dolor y de rabia, y mi misión se irá al garete. Darroc se dará cuenta de mi debilidad y me matará, o algo peor. Tengo que sobrevivir de alguna forma. No sé cuánto tiempo tardaré en encontrar el Libro y aprender a usarlo. Me humedezco los labios.




  —Bésame —digo—. Fuerte.




  Él aprieta los labios.




  —No soy imbécil, MacKayla.




  —Hazlo y punto —gruño.




  Veo cómo sopesa la idea. Dos escorpiones. Se muestra escéptico. Está fascinado.




  Cuando me besa, Barrons desaparece de mi cabeza y el dolor disminuye.




  En los labios de mi enemigo, del amante de mi hermana, del asesino de mi amante, paladeo el castigo que merezco. Experimento el olvido.




  Eso vuelve a hacerme fría y fuerte.




  He soñado con casas toda la vida. Tengo un barrio entero en el subconsciente al que puedo acceder tan solo cuando estoy dormida. Pero no puedo controlar las visitas nocturnas, igual que no puedo evitar los sueños del Lugar Frío. Algunas veces se me concede el paso y otras, no. Algunas noches las puertas se abren con facilidad, otras me quedo fuera porque me han negado la entrada y entonces me quedo ahí plantada, anhelando las maravillas que se hallan en su interior.




  No entiendo a las personas que dicen no recordar lo que han soñado. Con la excepción del sueño del Lugar Frío, que empecé a bloquear hace mucho tiempo, recuerdo todos los demás. Cuando me despierto por la mañana, los fragmentos aún están frescos en mi mente, entonces puedo saltar de la cama y olvidarme de ellos o bien recoger los trozos y examinarlos.




  Leí en alguna parte que soñar con casas es como soñar con nuestra alma. En las moradas de nuestra psique almacenamos nuestros secretos y deseos más íntimos. Tal vez por eso algunas personas no los recuerdan: porque no quieren. Una chica que conocí en secundaria me dijo una vez que también soñaba con casas, pero siempre eran oscuras y nunca lograba encontrar el interruptor de la luz. No le gustaban nada esos sueños. No era la más brillante de la clase, la pobre.




  Mis casas son interminables y están llenas de sol y música, de jardines y fuentes. Y por algún motivo siempre hay muchas camas. Camas grandes. Muchas más de las que nadie necesita. No sé exactamente de qué va eso, pero podría significar que pienso mucho en el sexo.




  A veces me preocupa que no tenga suficiente espacio en el cerebro para mis sueños y mi realidad, porque soy un disco duro con cantidad limitada de gigabytes y llegará el día en que no sea capaz de mantener el cortafuegos entre las dos partes. Me pregunto si eso es lo que pasa cuando estás senil.




  Con los años he empezado a sospechar que todas las casas con las que he soñado son partes distintas de una misma gran casa.




  Hoy me doy cuenta de que es verdad.




  ¿Por qué he estado soñando con la Mansión Blanca estos años?




  ¿Cómo podía saber yo que existía?




  Ahora que estoy al borde de la locura, puedo reconocer algo: toda la vida he tenido miedo de que debajo de mi aspecto cuidado, mi esmero y mis accesorios, esté… psicótica.




  Nunca subestimes a una chica mona bien vestida.




  Los verdaderos pensadores del mundo no son los mejor vestidos. Ir a la última moda, con los accesorios más modernos y cuidar de uno mismo consume mucho tiempo. Requiere mucho esfuerzo, energía y concentración para estar siempre feliz e ir perfectamente arreglado. Si te encuentras con alguien así, pregúntate de qué huye.




  Ya en el instituto, empecé a sospechar que era bipolar. Había momentos en los que, sin que hubiera un motivo, me sentía… ¿Cómo decirlo? Homicida era la única palabra para describirlo. Descubrí que cuanto más ocupada estaba, menos tiempo tenía para sentirlo.




  A veces me pregunto si antes de que naciera, alguien me enseñó un guion o me informó sobre cuáles eran sus escenas más destacadas. Era un déjà vu llevado al extremo. Me niego a creer que había hecho un casting para este papel.




  Al mirar la Mansión Blanca ya sé cómo son algunas partes de su interior —y sé que no hay manera de que sepa esas cosas—, me pregunto si estoy loca de atar. Si nada de esto está sucediendo y, en realidad, estoy encerrada en una celda acolchada de algún manicomio, con alucinaciones. Si es así, que me cambien la medicación pronto porque sea lo que sea lo que estoy tomando, no funciona.




  No quiero entrar ahí.




  Quiero entrar y no salir nunca.




  Soy pura dualidad.




  La casa tiene innumerables entradas, a través de jardines cuidados con esmero.




  Darroc y yo entramos por uno de los jardines. Duele de lo bonito que es. Caminamos entre brillantes adoquines dorados que se despliegan a través de los exóticos y perfumados arbustos y rodeamos jardineras con delicados árboles de hojas plateadas. Unos deslumbrantes bancos perlados ofrecen resguardo del sol bajo unas hojas transparentes y se entrevén butacas tapizadas de seda en algunos salones exteriores cuyas cortinas de gasa ondean al aire. Las flores se inclinan y balancean con la brisa ligera, perfecta, con el grado exacto de sensualidad: no hace demasiado calor ni hay demasiada humedad, pero me siento cálida y húmeda, igual que el sexo.




  He soñado con un jardín como este. Había pequeñas diferencias, pero no muchas.




  Pasamos por una fuente que lanza chorros multicolores de agua al aire. Alrededor hay miles de flores en todos los tonos de amarillo: botones de oro aterciopelados, tulipanes suaves, lirios cremosos y muchas otras flores que no existen en nuestro mundo. Por un momento pienso en Alina, porque le encantaba el amarillo, pero ese pensamiento apesta a muerte y trae otros pensamientos consigo, así que vuelvo a la belleza de la fuente y me centro en la odiosa cara y voz de mi compañero.




  Empieza a darme instrucciones. Me dice que está buscando una habitación donde hay un espejo con un marco de oro muy ornamentado que mide aproximadamente tres metros de alto por cinco de ancho. La última vez que vi la sala, estaba completamente vacía salvo por el espejo. El pasillo hacia la sala era espacioso, estaba iluminado y tenía un suelo de mármol blanco intacto. Las paredes del pasillo también eran blancas y estaban adornadas con murales brillantes entre altos ventanales.




  —Fíjate bien en los suelos de mármol blanco —me explica, porque solo dos de las alas, por lo menos desde la última vez que estuve aquí, los tienen. Los suelos de las otras alas son de oro, bronce, plata, iridiscentes, rosa, verde menta, amarillo, lavanda y otros tonos pastel. Alguna es carmesí, pero no es lo habitual. Y si veo un suelo negro, tengo que volver inmediatamente.




  Entramos en un vestíbulo circular con un techo acristalado que recoge todo el sol del día. Las paredes y el suelo son de plata transparente y reflejan el cielo con tal detalle que, cuando una esponjosa nube pasa por encima, siento como si la estuviera atravesando. ¡Qué gran invento! Una habitación en el cielo. ¿La creó la concubina? ¿El rey unseelie la diseñó para ella? Un ser así, que había creado horrores como los unseelie, ¿podía también crear tales maravillas? La luz del sol me baña desde arriba y refleja en mí desde la pared y el suelo.




  La Mac 1.0 conectaría su iPod y se quedaría aquí tumbada durante horas.




  La Mac 5.0 siente escalofríos. Ni siquiera el sol puede calentar la parte de su interior que ya se ha enfriado.




  Me doy cuenta de que he olvidado a mi enemigo, así que me concentro en él de nuevo.




  —Suponiendo, claro —está diciendo Darroc— que a la habitación que buscamos se acceda por una de las salas de mármol.




  Eso me llama la atención. ¿Cómo que «suponiendo»?




  —La mansión se arregla sola. Es uno de los inconvenientes que he mencionado.




  —¿Pero qué os pasa a los fairies? —exploto—. ¿Por qué todo tiene que cambiar? ¿Por qué no pueden ser las cosas lo que son? ¿Por qué no puede una casa ser una casa normal y corriente, y un libro ser un simple libro? ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? —Quiero volver a Dublín, ahora, encontrar el Libro, averiguar lo que hay que hacer y huir de esta maldita realidad.




  No me responde pero tampoco hace falta. Si un fae me preguntara por qué una manzana se pudre con el tiempo o los seres humanos morimos, me encogería de hombros y diría que era la naturaleza de los humanos.




  El cambio era la naturaleza de los fae. Siempre se están convirtiendo en otra cosa. Es algo que hay que recordar cuando se trata de algo fae, tal como aprendí de las Sombras. Me pregunto cuánto han evolucionado desde la última vez que las vi.




  —A veces se repara a sí misma a gran escala —continua Darroc—, mientras que otras, se limita a cambiar cosas de sitio. Solo en una ocasión tardé varios días en encontrar la habitación que buscaba. Por lo general, la encuentro bastante rápido.




  ¿Días? La cabeza me da vueltas y lo miro. ¿Podría estar aquí encerrada con él durante varios días?




  Cuanto antes empecemos, mejor.




  Desde el vestíbulo se accede a una docena de salas, algunas bien iluminadas, otras solo tenuemente. No dan miedo. La casa rezuma una sensación de bienestar y paz. Sin embargo, es un gran laberinto y espero que él elija nuestro camino. Aunque hace mucho tiempo que sueño con este lugar, no conozco este vestíbulo. Sospecho que la casa es tan grande que una vida humana de sueños no bastaría para explorarla entera.




  —Hay varias habitaciones en la casa con espejos. La que buscamos tiene uno solo. —Me lanza una mirada penetrante—. Evita los otros espejos, si te tropiezas con ellos. No los mires. No te prohíbo el conocimiento, simplemente trato de protegerte.




  Sí, claro. Y ahora resulta que la Mansión Blanca es negra.




  —Por tus palabras parece que nos vayamos a separar. —Estoy sorprendida. Se esforzó mucho para tenerme a su lado. ¿Ahora me deja ir? ¿Tan convincente he sido o es que tiene un as escondido en la manga que desconozco?




  —No podemos permitirnos el lujo de perder el tiempo aquí. Cuanto más esté aquí, más posibilidades habrá de que otra persona encuentre mi libro.




  —Mi libro —le corrijo.




  Él se ríe.




  —Nuestro libro.




  No digo nada. Es mi libro… y él morirá en cuanto lo tenga en mis manos y sepa usarlo. O antes, incluso, si ya no me resulta útil.




  Apoya la espalda en la pared y se cruza de brazos. En esta sala del cielo, él es un ángel de oro que apoya los hombros en una nube.




  —Los dos podemos tener todo lo que queramos, MacKayla. Si estamos aliados, no hay límites. Nada ni nadie nos puede detener. ¿Te das cuenta?




  —Tengo que usarlo primero. —Él no existirá para usarlo cuando yo termine con él. Aunque, no, espera, deshacerlo sería una muerte muy fácil para él.




  Quiero asesinarlo.




  —Tenemos tiempo de sobra para decidir quién lo hace en primer lugar. Pero, por el momento, dime, ¿somos amigos o no?




  Tengo una réplica en la punta de la lengua, quiero decirle que las palabras no significan nada. ¿Por qué hace preguntas absurdas? Puedo mentir fácilmente. Debería juzgarme por mis acciones, pero no comparto consejos con el enemigo.




  —Somos amigos —le digo con naturalidad.




  Él me hace un gesto para que siga por el pasillo más cercano a mi derecha, uno con un suelo rosa oscuro, y gira por el primero a la izquierda, que tiene un color bronce resplandeciente.




  —¿Qué hago si lo encuentro? —le pregunto. No será por falta de teléfonos móviles programados con siglas ingeniosas.




  —Te puse una marca en la base del cráneo. Presiona ahí con los dedos y llámame.




  Ya se ha dado la vuelta y se aleja por el pasillo. Siseo a su espalda. Pronto llegará el día; pronto me quitaré su marca aunque tenga que rascarme el cráneo hasta llegar al hueso. Lo haría ahora mismo, si no fuera porque no quiero correr el riesgo de dañar el de Barrons.




  Es lo único que queda de él. Sus manos estaban sobre mí allí, con suavidad, posesivo.




  Darroc sonríe y me advierte.




  —Si encuentras el Espejo y regresas a Dublín sin mí, iré a buscarte.




  —Lo mismo te digo, Darroc. —Uso el mismo tono de advertencia—. Ni se te ocurra salir sin mí. Puede que no te tenga marcado, pero te encontraré. Siempre te encontraré. —Se lo decía en serio. El cazador es ahora la presa. Lo tengo en mi punto de mira y ahí lo mantendré. Hasta que decida apretar el gatillo. Ya no huiré más. De nada.




  Se detiene y me mira por encima del hombro. Las manchas con motas de oro en sus ojos se vuelven más brillantes y respira hondo.




  Si conozco tan bien a los fae como creo, lo acabo de excitar.




  

    



    El Diario de Dani




    97 días TCM




    ¡DANI «MEGA» O’MALLEY MATA A UN CAZADOR!




    ENTÉRATE DE TODO EN EDD, TU ÚNICA FUENTE


    SOBRE LAS ÚLTIMAS NOTICIAS EN EL CENTRO


    DE DUBLÍN Y ALREDEDORES




    ¡Sidhe-seers, brindemos! Lo logramos, ¡ya hay uno menos! Tardamos toda una noche pero, al final, Jayne y las guardianas cazamos a uno de esos cabrones con alas. Estaba tan lleno de hierro que se estrelló en plena calle. Entonces lo apuñalé en el corazón con la Espada de Luz. Era algo digno ver. Tendríais que haber estado allí. La cosa emanó una sangre oscura que subió por la espada, hasta la empuñadura y por un segundo temí que pudiera romperla o algo parecido, pero ahora ya funciona bien, así que decidle a Ro que no se tire de los pelos.


    ¡Esto es un llamamiento! ¡Salid de esa abadía y luchad, luchad, luchad! Basta de buscar reconocimiento. Rima con «pérdida de tiempo». ¡Eso no sirve de NADA! HACED algo. Podemos marcar la diferencia. Id derechitas al castillo de Dublín. Es el nuevo cuartel de la nueva fuerza de policía y mola mucho. Todas las sidhe-seers son bienvenidas. ¡SOBRE TODO LAS SOLTERAS!


    Hay que repoblar Dublín, ya sabéis. No va a pasar por arte de magia. Hay muchos héroes en la calle, arriesgando la vida y machacando a los fae. ¡Uníos AHORA!




    QUEDAMOS ESTA NOCHE




    CASTILLO DE DUBLÍN




    A LAS OCHO EN PUNTO




    ¡UNÍOS A LA CAZA!




    PD: Desafortunadamente, Mac no podrá venir porque sigue ocupada con otras cosas, pero volverá muy, muy pronto.


  




  Golpeo una farola con la última edición del periódico y me rompo una uña. Les digo lo que funcionará para mí; no les digo lo que no funciona. A veces tienes que mentir.




  Me meto un caramelo en la boca y me materializo en la siguiente farola que hay en la ruta. Sé que mis periódicos llaman la atención. He visto resultados. Una pareja de sidhe-seers ya ha abandonado la abadía. Me encargo de la situación por donde la dejó Mac al marcharse… removiendo la mierda de una forma extraordinaria, yendo contra las reglas de Ro y, al mismo tiempo, diciéndole todo lo que quiere escuchar.




  Dos barras de caramelo y un paquete de proteínas más tarde, he terminado con mi ruta y me voy pitando a mi lugar favorito. Tengo horas para mí solita y las voy a pasar dando vueltas por el Chester’s, rebanando y cortando en cubitos todo lo que encuentre en un radio de diez manzanas.




  Bajo pavoneándome por la calle.




  Ry-O y sus hombres están allí, o al menos eso creo. Hace rato que no veo ninguno pero no pierdo las esperanzas. Porque me enojan. Me amenazaron.




  Y nadie amenaza a Mega.




  Me río. Un pub no mola si los dueños no pueden entrar. No puedo tenerlos fuera toda la noche, porque yo cazo con los guardianes y mato todo lo que ellos atrapan, pero ya hago suficiente daño durante el día. Jayne me pilló una tarde y me dijo que me matarían por eso. Él lo había escuchado varias veces y se mantenía al margen. Dice que no son más humanos que los fae.




  Pero yo ya les dije a esos cabrones que se guarden bien de meterse conmigo. Verás, otra cosa que no le he contado a nadie es que cuando apuñalé al Cazador, algo extraño ocurrió: la oscuridad, la negrura, se extendió por la espada y se me metió un poco en el brazo. Se me infectó como una astilla. Durante un par de días, tenía la mano llena de venas negras y estaba helada, como si estuviera muerta. Tuve que ponerme un guante para ocultarla. Pensé que podría perderla; tengo que aprender a luchar con la mano derecha.




  Parece que ahora está bien.




  No tengo ninguna prisa por volver a matar a un Cazador.




  Pero creo que soy más rápida. Y las órdenes de Ro no parece que me hagan sentir tanto en conflicto, tan dividida, como antes.




  Creo que Ry-O y sus hombres no tienen nada en mi contra, y me gustaría comprobarlo. Me gustaría enseñárselo a Mac, pero han pasado más de tres semanas completas desde que la vi por última vez. Desde que forzamos la entrada de las bibliotecas.




  Barrons tampoco viene ya por aquí.




  No me preocupa. No está en mi naturaleza. Yo vivo el momento. Dejo la preocupación para las viejas.




  Pero me gustaría que Mac viniera. Da igual cuándo, aunque ahora mismo no estaría nada mal.




  El Sinsar Dubh ha estado por toda la ciudad en los últimos días. Acabó con una docena de hombres de Jayne en una sola noche, como si estuviera jugando con nosotros. Dividiéndonos, matándolos uno a uno por separado.




  Estoy empezando a pensar que me está buscando.




  
Capítulo cinco




  En la mansión, lejos de mi enemigo, encuentro algo de consuelo durante un rato. El pesar, la pérdida y el dolor se desvanecen. Quizá no puedan existir dentro de estas paredes.




  Vuelvo a notar el peso de la lanza en la funda debajo del brazo. Igual que V’lane, Darroc tiene la manera de cogérmela sin avisar, pero cuando estamos separados me la devuelve. Quizás para que pueda defenderme. Aunque no me imagino necesitarla en un lugar como este.




  Nunca ha habido ni habrá ningún lugar en cualquier otro reino o dimensión que me tenga tan embelesada como la Mansión Blanca. Ni siquiera la librería compite por dominar mi alma.




  La casa es fascinante. Si en mi interior psicótico estoy molesta, debo de estar demasiado sedada para pensar en eso durante mucho tiempo.




  Deambulo por el pasillo de suelo rosado, captándolo todo como en un ensueño. Las ventanas se alinean al lado derecho del vestíbulo y, al otro lado de las vidrieras, el amanecer inunda los jardines repletos de rosas rosadas, como cabezas con guirnaldas que saludan en la suave brisa de la mañana.




  Las salas que dan a este pasillo están decoradas en unos tonos que se asemejan al cielo de la mañana. Los colores del vestíbulo y las estancias se complementan como si, desde cualquier ángulo, esta ala estuviera diseñada como un conjunto, con unos accesorios impecables, para usarse dependiendo del estado de ánimo.




  Cuando se acaba el suelo color rosa y un giro repentino en el pasillo me sitúa sobre un camino lavanda, las ventanas se tiñen de un violeta crepuscular. Algunas criaturas nocturnas retozan en una ciénaga boscosa bajo la luna bordeada con un intenso azul celeste. Los cuartos en este pasillo están amueblados en tonos crepusculares.




  Los suelos amarillos y los reflectantes se abren a días soleados y a estancias más alegres.




  Los pasillos color bronce carecen de ventanas, solo hay puertas altas y con forma de arco que llevan a cuartos enormes y de techos altos: algunos son comedores, otros están llenos de libros y butacas cómodas, otros son para bailar y hay algunos más que creo son para otro tipo de entretenimientos que no termino de entender. Imagino que oigo ecos de risas. Iluminadas por las velas, las salas exteriores que dan a los pasillos color bronce son masculinas y huelen a especias. El aroma se me antoja embriagador e inquietante.




  Camino y camino, mirando este cuarto y ese otro, encantada por las cosas que encuentro, las cosas que reconozco.




  En este lugar, cada hora del día y de la noche siempre está disponible.




  He estado aquí muchas veces antes.




  Ahí está el piano que tocaba.




  Aquí está el cuarto soleado donde me sentaba y leía.




  Ahí está la cocina donde comía trufas recubiertas de crema y rellenas de delicadas frutas que no existen en nuestro mundo.




  Aquí hay una flauta sobre una mesa, junto a un libro abierto, cerca de una tetera decorada con un diseño tan familiar para mí como la palma de mi mano.




  Ahí está el jardín del tejado, encima de un torreón donde he observado el mar azul celeste a través de un telescopio.




  Y aquí, una biblioteca con unas hileras de libros que no tienen fin y donde he pasado un tiempo incontable.




  Cada sala es un estudio sobre la belleza, cada objeto en su interior está adornado con detalles intrincados, como si su creador hubiera tenido infinidad de tiempo para dedicarles.




  Me pregunto cuánto tiempo pasó aquí la concubina. Me pregunto cuánto en esta casa es creación suya.




  Este sitio me sabe a eternidad pero, a diferencia del Salón de Todos los Días, la eternidad aquí es exquisita, suave. La Mansión promete una infinitud dichosa. No es aterradora ni atemorizante. La Mansión es el tiempo, el cual debería ser: infinito, sereno.




  Y aquí: ¡una habitación con miles de batas! Corro entre las hileras con los brazos bien estirados, acariciando con las manos las fabulosas telas. ¡Me encantan estas batas!




  Cojo una de una percha y empiezo a dar vueltas, bailando con ella. Unos débiles acordes de música penden del aire y pierdo el sentido del tiempo. Hete aquí un armario lleno de curiosidades que guarda cosas que no logro nombrar pero que, sin embargo, reconozco. Me guardo en el bolsillo algunas de las baratijas más pequeñas. Abro una caja de música y escucho una canción que me hace sentir como si estuviera suspendida en el espacio, enorme y libre, más cómoda en mi piel de lo que he estado nunca y capaz de todo lo imaginable. Durante un momento me olvido de todo, perdida en la alegría que es más grande que la casa misma.




  Sala tras sala, encuentro algo familiar, algo que me hace feliz.




  Veo la primera de muchas camas. Igual que en mis sueños, hay tantas que pierdo la cuenta al cabo de un tiempo.




  Recorro una estancia suntuosa tras otra, veo una cama tras otra. Algunas de las habitaciones no tienen nada salvo camas.




  Empiezo a sentirme… intranquila. No me gusta mirar estas camas.




  Las camas me perturban.




  Aparto la vista porque me hacen sentir cosas que no quiero.




  «Necesidad. Deseo. Soledad.




  Camas vacías.




  No quiero estar sola. Me he cansado de estar sola. Estoy cansada de esperar…»




  Tras un rato, dejo de mirar en los cuartos.




  Me equivocaba al pensar que no era posible sentir sentimientos negativos dentro de la Mansión Blanca.




  El dolor brota en mi interior.




  He vivido mucho tiempo y he perdido muchas cosas.




  Me obligo a concentrarme. Me recuerdo que se supone que estoy buscando algo. Un espejo.




  «Me encanta ese espejo.»




  Sacudo la cabeza. No lo quiero. Lo necesito. No tengo ninguna emoción por él.




  «¡Me trae tanto placer! Nos reunirá.»




  Mármol blanco, me dijo Darroc. Necesito encontrar suelos de mármol blanco. No carmesí, ni bronce o rosa y, sobre todo, nada de negro.




  Me imagino el espejo tal como él me lo describió: tres metros de alto por uno y medio de ancho.




  Con un marco dorado, como los que había en el número 1247 de LaRuhe.




  El espejo forma parte de la inmensa reliquia unseelie que es la red de los Espejos Plateados. Puedo sentir las reliquias. Siento todos los ODP de los fae, los objetos de poder. Esta es, quizá, mi mayor ventaja.




  Extiendo mis sentidos sidhe-seer, los expando y busco.




  No siento nada. Tampoco funcionaba en el Salón de Todos los Días. Es imposible, supongo, notar un Espejo cuando estoy dentro de los Espejos Plateados.




  Los pies me dan vueltas, autónomos, y empiezo a caminar en una nueva dirección con una seguridad absoluta. De repente, estoy segura de haber visto el espejo que necesito varias veces y sé exactamente dónde está.




  Encontraré el camino mucho antes que Darroc. Y aunque no saldré sin él —todavía lo necesito para algunas cosas—, me gustaría vencerle.




  Echo a correr por un corredor verde menta, giro, sigo sin dudar por un camino irisado y entro a toda prisa en un salón azul pálido. Un pasillo plateado adquiere luego un tono vino.




  El espejo está más adelante. Me llama. Tengo que conseguirlo a toda costa.




  Estoy concentrada, tanto, que ni siquiera me doy cuenta de un vestíbulo carmesí.




  Estoy tan centrada en mi meta que, cuando me doy cuenta de lo que he hecho, ya es demasiado tarde.




  No sé qué es lo que me hace mirar hacia abajo, pero algo lo hace.




  Me quedo inmóvil.




  Estoy en un cruce de caminos, en la intersección de dos vestíbulos.




  Puedo ir hacia el este, oeste, norte o sur —si tales direcciones existen en la Mansión—, pero sea cual sea el camino que escoja, el suelo es del mismo color.




  Negro.




  Me detengo, indecisa, y me reprendo por haberlo estropeado todo otra vez, cuando de repente alguien me coge de la mano.




  Es cálida, familiar. Y demasiado real.




  Cierro los ojos. Ya me han jugado alguna mala pasada en Faery antes. ¿Quién soy para que me torturen ahora? ¿Cuál será mi castigo? ¿Qué fantasma me morderá con agujas en lugar de dientes?




  ¿Alina?




  ¿Barrons?




  ¿Los dos?




  Cierro la otra mano en un puño para que nadie me la pueda coger.




  Sé que no sirve de nada cerrar los ojos porque el fantasma no se irá. No funciona de esa forma. Cuando tus demonios personales deciden meterse contigo, exigen carne. Es mejor pagar y zanjar el asunto.




  Entonces puedo concentrarme en encontrar el camino y salir del suelo negro. Me preparo para ver lo que me espera. Pienso que si los suelos dorados del Salón de Todos los Días eran malos, los suelos negros de la Mansión Blanca deben de ser algo fuera de lo común.




  Unos dedos se entrelazan con los míos. Conozco la mano tan bien como la mía.




  Suspiro y abro los ojos.




  Me libero de un tirón y me tambaleo furiosamente, las botas resbalan en la brillante superficie negra. Caigo de espaldas sacudida de tal modo que me muerdo la lengua.




  Se me acelera la respiración. ¿Me ve? ¿Me conoce? ¿Está aquí? ¿Lo estoy yo?




  Ella se ríe; es un sonido metálico que me encoge el corazón. Recuerdo cuando yo también reía así. Entonces era muy feliz.




  Ni siquiera intento levantarme. Me quedo en el suelo y la observo. Estoy desconcertada. Hipnotizada. Me divide un sentimiento de dualidad que no puedo reconciliar.




  No es Alina. No es Barrons.




  En el cruce del este, oeste, norte y sur, está ella de pie.




  Ella.




  La triste y hermosa mujer que atormenta mis sueños.




  Es tan deslumbrante que me entran ganas de llorar.




  Pero ella no está triste.




  Es tan feliz que casi podría odiarla.




  Irradia felicidad, sonríe y las comisuras de sus labios parecen ser tan perfectas, suaves y divinas, que separo los labios instintivamente para recibir su beso.




  ¿Es esta su…? ¿Es la concubina del rey unseelie? ¡No me extraña que estuviera obsesionado!




  Cuando empieza a deslizarse hacia uno de los pasillos —el más negro de los cuatro, el único que absorbe la luz que emiten las velas de los candelabros—, me incorporo.




  Y la sigo, atraída como una polilla por la luz.




  [image: Image]




  Según V’lane, la concubina era humana. De hecho, su mortalidad fue la primera ficha de dominó en una larga y retorcida línea que empezó a caer sin control y culminó en este momento.




  Hace casi un millón de años que el rey seelie le pidió a la reina seelie original —desde la muerte de la reina, ha habido muchas reinas que luego han sido desbancadas por otras que adquirieron más poder y apoyo— que convirtiera a su concubina en fae, que la hiciera inmortal para así poder conservarla siempre. Cuando la reina se negó, el rey le construyó a su concubina la Mansión Blanca dentro de los Espejos Plateados. Ocultó a su amada de la vengativa reina, donde podría vivir sin envejecer hasta que él pudiera perfeccionar el Canto de la Creación y convertirla en fae él mismo.




  ¡Ojalá la reina le hubiera concedido esta única y simple petición! Pero la líder de la Verdadera Raza era controladora, celosa y pequeña.




  Desafortunadamente, los esfuerzos del rey para duplicar el Canto de la Creación —la razón mística de la creación, un poder y derecho que la reina de su raza matriarcal guardaba celosamente— crearon a los unseelie, unos seres medio vivos imperfectos que no tuvo el valor de matar. Y vivieron. Eran sus hijos e hijas.




  Así creó un nuevo reino, la Corte de las Sombras, donde sus niños podían jugar mientras proseguía su trabajo, su labor de amor.




  Pero llegó el día en que uno de sus hijos le traicionó y la reina seelie lo descubrió.




  Se enzarzaron en una batalla para zanjar todas las batallas. Los seelie fulminaron a sus hermanos más oscuros, que solo querían el derecho de existir.




  Las piezas de dominó cayeron, una tras otra: la muerte de la reina seelie a manos del rey; el suicidio de la concubina; el acto de «reparación» en el cual el rey seelie creó el mortal Sinsar Dubh.




  Se rebautizó como rey unseelie, nunca más le relacionarían con la mezquina crueldad de los seelie; de ahora en adelante sería unseelie, lo que literalmente significaría: no de los seelie. Ya no consideraba como hogar la Corte de las Sombras, en la que se escondió para realizar su obra de amor. Esta se convirtió simplemente en la corte unseelie.




  Sin embargo, para entonces la corte se había transformado en una cárcel para sus hijos; un lugar macabro de sombras y hielo. La última acción de la cruel reina seelie había sido utilizar el Canto de la Creación —no para crear, no para hacer inmortal a la amada de su marido— sino para destruir, atrapar y torturar durante toda la eternidad a todo aquel que hubiera osado desobedecerla.




  Y las fichas cayeron…




  El libro que contenía el conocimiento del rey unseelie, toda su oscuridad y maldad, terminó en mi mundo, protegido por humanos. Campaba a sus anchas de una forma que aún no he determinado pero estoy convencida de que, tanto el asesinato de Alina, como el desmoronamiento de mi vida y la muerte de Barrons, todo, fueron resultado de una cadena de eventos fae que empezaron hace un millón de años a causa de una simple mortal.




  Mi mundo, nosotros los humanos, somos meros peones en un tablero inmortal.




  Acabamos en medio de todo.




  Jack Lane, un extraordinario abogado, llevaría al rey unseelie, no a Darroc, al estrado y tendría un caso convincente contra la concubina por complicidad.




  Como había ocurrido lo impensable y la reina original había muerto antes de tener la oportunidad de pasar el Canto de la Creación a una de las princesas como su sucesora, la raza fae empezó a debilitarse. Muchas princesas ocuparon el trono seelie, pero pocas duraron mucho antes de que otra le arrebatara su poder. Asesinaban a las reinas, a otras simplemente las deponían y desterraban. Las luchas internas crecieron y los golpes de Estado se volvieron más frecuentes. La raza fae se vio cada vez más limitada. Todo lo que había, era lo único que podía existir.




  No se podía hacer nada nuevo. Los antiguos poderes se habían perdido y, a lo largo de los eones, la magia antigua se fue olvidando, hasta que un día la reina del momento ya no fue capaz de reforzar los debilitados muros entre los reinos y retener el control de los peligrosos y mortales unseelie.




  Darroc explotó esta debilidad y derrumbó los muros entre nuestros mundos. Ahora fae y humanos rivalizan por el control de un planeta que es demasiado pequeño y frágil para ambas razas.
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